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INTRODUCCION 



El 14 de enero do 1985, Cue un dia qua registró cambios: importantes 

en di"V&rsos ordenam.lont.os de nueslro sislema juridico. Los cambios 

incidieron t'tmdamani..almant.e,, en las: layas de indoJ.q í'iscal y 

ordenalfl.ient.os t.ales como la Ley Bancaria y la Ley Goneral da 

Instit.ucionas dq Crádit.o y Organizaciones AuKlliarus, Est.os cambios 

¡:>royact.aron, en la int.&1igoncia de JM1jorar nues:t.ro orden 

Juridico y part.e de esos cambios Latnbién fue ol Código Penal del 

Distrito Federal~ part.icular..,nle,, el art.iculo 7 qua 5a sujet.6 

..:,,dificación, y ahora, el concepto legal de dell~o Cu.e anipliado con 

una clasiflcac16n de dalitos, que debemos considerar cons;:, ta~at.iva, 

loda vez que la enumera ei logislador. Est.a modiCicación del 

art.iculo 7 es 1a culrninaci6n dQ una avanzada teórica, que pedia 

insistenlene~te el ••tnejoramienlo y la p$rfecc~6n'' del concepto 

legal del deli~o. Este concepto,, recibió desde su origen, arwp1ias 

crtticas, que invitaron a 1os legisladores a nirejorar la t6rMtJJ.a. Y 

el 14. de enero del 85 pareci.6 11egar ·el tM:JIM'nt.o de la depuración,, 

cuando o1 art.iculo 7 f'ue • • a,,.:>liado• •. Sin. embargo, si coneentraJftOs 

nues~ra atención an la re~orlRlíl, podemos ver qt:,Jq ~ste so enc'--ntra 

MlJY lejos do haber llagado Q ~a pe~~ección, siendo sus:c•p~ible de 

uJ.ler~or puliJ110nLaei6n. 

Y 1o qu. sucede en torno a la problemática de esla re€or.a, es 

1lltq' silllilar al d&bat.o de hondeidio. Con el sediciente propósito do 

que el concept.o de holldcldio sea lo 11rá.s completo posible, se ..aneja 

el papel de iq>ortaneia que deben lener los diversos ele-.an~os del 

d•li~o •n •1 concepto, resall~ndose, part.~cularmente, la ~unción de 
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las justificantes. Esta debate por al mejoranllenlo del concepto de 

homicidio. entra~a una revisión completa de todos los funda,....ntos 

técnicos del concepto de homicidio. revisión que emprender~lftOs a lo 

largo del desarrollo de este trabajo. La revisión da estos 

funda"'9ntos la haremos la intención da tener actualizado 

nuestro conocimlent.o sobre la t.eoria da1 homicidio. el 

propósito de medir en su real dimensión toda la doctrina que 

habla de pulimentar el concept.o de homicidio y con la int.ención de 

G$lar preparados para juzgar convvnient.e.-nte otras 

reformas al Código Penal. 

posibJ.es 

Frecuent.anmnt.e estas reformas pasan en ror..a de alud trente 

nosotros. qua carecemos de herramientas sUCicienlas para ubicarlas 

$n su justa dimensión. Para no incurrir aste defecto, no hay 

E6rlWUl.a que emprond.er t.ma revisión a rondo de los Cwuta ... nlos de 1a 

leori a que. en el caso que nos ocupa, 

homicidio. Esperamos que con este trabajo 

la del conc•pto de 

retuerce en nosot.ros 

la idea de quo t.odo avance o progreso conceplual t.andrA un buen 

éxit.o siempre que respete los linGandenlos ele,.,n~ales que rigen a 

nuest.ro sistema juridico y/o la doctrina en general, y que un 

ast.udio profundo de estos ~lD"Kla,...nt.os sie"'Pre es aconsejable, sobro 

todo cuando se trat.a da proteger al iú.ximo el bien jlD'"idico que 

puede guarecer nuest.ro sist.ema legal, que es la vida. Co-nc•*>S 

pues, el desarrollo de est.e trabajo. 



CAPITULO 

ANTECEDENTES DEL DELITO DE HOMICIDIO 



1.1 Leyes de Manú 

Un anA1isis detallado del delito de homicidio Ccomo lo pretende ser 

este trabajo) requiere siernpre de ref'erencia, por lo 

marginal, de los antecedentes históricos de su regulación y para 

ello, hay que apuntar primeramente que el Código de Manú representa 

quizá la más remola ordenación que previno y sal'lcion6 al homicidio. 

In..~pirado en la lradicci6n oriental do considerar al delito como 

••una ore~~ª para la Divinidad•• y a la pena como una especie de 

••sacrif'icio do expiación•• por ol pecado comelido. el Código de 

Manú ha dejado para la posteridad estos anales acerca del 

tratamiento del delito da homicidio: 

~•En la Irídia hallamos un Código de extraordinario interés,. el 

Libro de Manú CManava-Oherma-Sastra, siglo XI antes de Cristo), 

le considera como el más perfecto del antiguo Oriente. Su espirilu 

también absolulamante religioso, muchos de preceptos ponen 

de relievo la necesidad de aplicar las penas juslan&nle, sin 

embargo, este sentimiento de justicia hállase no pocas veces 

desconocido por la divisi6n de castas. dis~ingue 1a imprudencia,. la 

neg1igencia y el caso fort.uilo, y junto principios se 

encuentran preceptos que ante noso~ros aparecen como eMtravaganles 

y ri di culos• •. 1u 

Sin duda, esla disotinci6n ent.re imprudencia,. negligencia y 

lii:ugeni,o Cuello, O•roeho P•r>ol, p. d4 
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caso fort.uilo coloca en un grado de avance muy especial al Código 

da Manú, con respect.o a olros ordenamientos el chino y ol 

mesopot.ámico, que median la represión del delito de homicidio 

base a l~ venganza y al lali6n. En ef'eclo, en el gran Código que 

prescribió al rey Hammurabi hace 4500 arios, encuentran 

gradaciones de penas que hacen bien evidente el hecho da que cambió 

más el senlido del t.ali6n que la represión morigerada. En la 

legendaria precept.uaci6n se median las penas asi: 

••Será muert.o el hijo del que matare, aun cuando f'uare 

involunt..ariament.e, a otro ••• sino uno salla a ot.ro ojo pierda el 

suyo. • • si alguno rompe a otro un hueso, r6mpa'ióele el suyo• •. t:z> 

La crudeza de esle Código queda por demás demostrada la 

circunst.ancla de que penará capilalmenlo al handcidi.o culposa,. cosa 

que no sucaderia el Código de Manú, ordanamienlo que conslit.uye 

rara excepción del común denominador de ••rigor imposilivo•• 

que imperó en el lojano y el cercano Oriente. 

Esle rigor se • • alempera• •un poco cuando • • occidenlali.zamas• • 

los anlecedenles del delito de homicidio y hablarros de Grecia. En 

la cuna de la civilización lodavia sinli6 la huella del lalión y 

de la venganza, pero se empozó ya a introducir crit.erio de 

~l.cance práct.ico, que result.6 a la post.re ~lt.a1nente benéfico para 

l.a inst.iluciona.lizac.ión del Derecho Penal,. y que el de la 

di.st.ribuci6n ant.r~ dolilos público~ y dolilos privados. Este 

criterio operaba para deparar a los aut.ores de la segunda clase de 

delitos,. una pan.a má.s at.enuada que los de la primera clase,. 

~· p.d3 



amparo, en. el desarrollo de esle crit.erio, el homicidio fue 

paulat.iruunenle quedando en la r.lasn da los deiilos públicos, y asi 

lenemos que las cuest.iones sobr13 ho1nicidios 

~aclivar~nle en el lugar más público dn Alt"nas. o sea, aquél donde 

sa reurd.a la Asamblea. Se designaba arconte Hspeci~ico para que 

resolviere lodos los asunlos ralacionados con los homicidios, que 

se inst.alaba el'l E-1 llamado • • Póri.ico del Rey"• la derecha del 

Cerámico. El Código era aplicable en aquel entonces era el Código 

de Dracón,. ordenamiento que,. por ciarto, ha dejado rn.t.ls da-t.os la 

posi.erldad que los que supueslamenlo ••nos dejó'" Licurso. Las 

particularidades dg este C6digo pueden apreciarse bien a t.ravás de 

la siguianle ella: 

Sin embargo, producian repelidos choques enlr~ los 

arist.6crat..as y el elemento plebeyo. Fiualmanle, los plebeyos 

pidieron y consiguieron 1.Jn código legal escrito.•• tai 

El más ant..iguo de estos Códigos dala d~l siglo VIII a.c. 

Trat.aba principalmente del homicidio, que hasta cnt..onces habia sido 

arreg.lado mediant~e conliendas familiares y de la propiedad... Fue 

preparado para At.enas por un hombre llamado Oracón en el. ar!o 621 

a. C, y resul t..6 t.an riguroso que el adjell. vo ~ •draconiano'• por 

t.odas parles hizo sinónimo de extrema severidad. Drac6n 

eslableció que el delito menor de hu1·lo se cas.ligara con l.a muert.e, 

y concedia a un acreedor el derecho sobre la persona del deudor. 

Pero el Código de Dracón también introdujo la idea da homicidio 

just.iricable, e hi:zo la distinción enlre hom.icidi.o premedi t.ado y el 

i nvol un t.. ar lo. 

a. c. M. nrovrn, Lo. or~O\.a. cld:a\.i;::a., p. 1::10 
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Como puede verse, en G1ecia se avanzó mucho en el esfuerzo de 

inst.i t.uciona1i:zar la punición del hondcidio, aunque la ••rigidez 

~rient.a1•• siguió persisliendo. El panorama en Roma fue muy sind1ar 

a1 de Grecia, con la salvedad de que el pueblo de • •los maestros 

del Derecho"" Eua menos preciso que el griego par~ regular 

especificament.e al homicidio. 

Hasta nuestros dias han .llagado documentos que perndlen 

analizar que los romanos contaban precept.uación muy 

escrupulosa dol hurto, deli~o para vl que t.anian lada serie de 

acciones bien definidas, de la rapiRa, de la injuria, del dafio 

propiedad ajena, et.e., pero no del homicidio .. Aspect.os t.ipicos de 

la prevención romana del homicidio s6lo los podemos encontrar en la 

aplicación concreta de las panas, como la del despe~amiento,. la 

lapidación o la crucifixión. ConLra lo que pudiera espararse de 

esle pueblo ••cultivador del Derecho'•, el rasero de la venganza y 

del t.al.ión , en 1nataria de homicidio, cambió mucho, aun en plena 

~tapa de ""institucionalización•• del Derecho. 

Los antecedenLes de Alemania nos: hacen penetrar plenanent..e 

la llamada ••tradici6n germana••, que conc.ibió grado 

apreciablQ de inst.itucionalización del Oorecho, pero si un 

sorprendente desarrollo de ••1a técnica del talión y la venganza••. 

Hablar de la tradición germana en malaria de honú.cidio significa 

discurrir acerca da un sist.ema mas o manos complejo de venganza y 

lali6n. En este sistema, la ofensa cometida da gens 1os 

miembros de otra daba lugar a ••una gu~rra privada••, ·guerra que 

generaba composiciones, transacciones, s:n d9f"9ct.o,. la entrega 

del. • 'miambro•' de la gens qua hubiera dado pie al conf'lict.o. 
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Cuando es le ••sistema•• alcanzó grado do relat.ivo 

porf'eccionamienlo,. llegaban celebrar ""cont.ralos de 

hostliidad••, qug conslit.ui~n 

lransilar de una gens a ot.ra. el compromiso de que determinada 

gen~ garantizara la seguridad do1as personas el. t.r.á.nsit.o y 

librarles de ••cualquier percance••, que podia ser, por Supuesto, 

la eventualidad del homicidio. Pero cabe duda que el sello 

dist.int.ivo del.a t.radicl6n germana fue el apogeo de ""la venganza y 

el lali6n" •. 

Los antecedentes en Espaf'ia del delito de homicidio se perfilan 

desde la época visigótica. Cabe decir que esta épaca también se 

eslil6 ol criterio de la dlslinci6n enlre el homicidio intencional 

el culposo y el caso rorluit.o, pero en contrapartida, punición 

ext.remadament.e severa. ErAre 1.as • • t.écnicas • • que se contaban para 

castigar a los homicidas, so tenian 1a de los azotes, la de las 

marcas infamantes que dejaban vivo sufriendo corporalmente al 

presunto o probado responsable y ia ••más estelar•• de todas, que 

colmaba todas las expectat.ivas de un sistema que consideraba a la 

pena como expiación, y que era la del. ••arrancamiento da ojos••. Un 

poco posterior a este Derecho Visigótico os o1 farrDso Derecho de 

los Fueros, y en t.a1 Derecho, especialmente el. Fuoro Juzgo, 

encontramos una marc.oacla inf'luencia de las cost.umbres german.a.s, que 

estilaban el pradaminlo del talión y de la venganza, ya 1.o 

vimos. También en esLe Derecho da los fueros las penas que 

imponían rebozaban do act..it..ud, la.l la que se deparaba 

Cáceres y en Cuenca al homicida, que era despeNado o enterrado 

vivo jt.mto con aquel a quien habla matado, si. es que e.l crimen lo 

hubiera cometido con alevosía. Pero sobre todo estos antecedentes 
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hispanos destaca e1 de las Partidas, por el hecho de qua 

sancionaba al homicidio culposo con la pona capital, debido 

correcta idea qua se tenia acarea de lo que era el ••homicidio 

i11t.encional, el culposo y el justificable•', dislinci6n que puede 

apreciarse a través de la siguiente cita: 

••Los homicidio5 just.ificados el cometido defensa 

propia, la muert.e del for:z:ador do mujar, de la hija o hermana, .la 

del ladrón a incendiario nocturna, la del ladren diurno qu~ emplea 

la fuerza, la del ladrón conocido, como hondcidio por imprudencia, 

c.llanse varios casos tomados del Derecho Romano, el cometido por el 

podador que deja caer la rama sin avisar, el cometido por e.l jinel.e 

que se sale fuera de su camino, el 'cometido por un sonámbulo que 

advierte a los demás enfermedad. ol comalido por el ebrio. e1 

realizado por ol rtst;.dico inexperto. el ejeculado por el padre 

maest.ro que exceden en el derecho de corrección. En eslos casos 

~e impone al cu1pable la pena del homicidio, sino el dest.ierro 

un.a isla. por cinco ai'l:os• •. ,,, 

Esla plausible tendencia de l.as Part.idas no luvo eco inl'AQldiat.o 

el pasado mediaval. La punición para los homicidas siguió 

siendo muy dura, lanlo que la llan~da ••época de los reyes 

~bsolulos••, sobre lodo an Francia, se caract.eriz6 por la serie de 

sáplicas alrocEts que se inCligian a los culpables dal. homicidio. Se 

t.uvo que esperar la hist.oria de Derecho Penal a t.i.empos más o menos 

rocient.es en Francia, que dalan de 1832, para que se regist.rara 

progresi6n cionli~ica el lralamienlo de los homicidas. Sin 

embargo, pese a esto, hay que decir que la const.ant.e de eslos 

4. Eug•ni.o CU•llo, ~· ~·, p. •27 
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anlecedent.es hist.6ricos del delito de homicidio es el hincapié 

•"'el t.ralami&nlo objotivo• • deparado para los homicidas. El Código 

de Manú y las Partidas f'ueron ordenamientos excepcionales que 

const.it.uyeron "'•una ruptura aisl.ada• • de est.a tendencia de rigor 

punitivo, poro que no pudieron desvirt.uar la circunst..ancia palmaria 

de que nociones como •"'las excluyentes••, la inimput.abilidad, ole., 

eran t.olalmenle ajenas en la hist.ori.a que pudiéramos calif'lcar 

••como no cient.i f'icas del Derecho Penal••. Es obvio concluir que 

est.e an3lisis d~ los antecedentes del homicidio demuestra qua 

hislóricamenle no se encuentra respaldada una tendencia doctrinal, 

que coment.aremos en las próximas l.ineas de esf.e t.rabajo consist.ent.a 

en t.rat.ar de definir al delito en cuestión priorizando en el papel 

de las da just.ificaci6n, y que, en conlrapartid&, la 

proverbial y escuela fórmula concaplua1 que ha adoplado el Código 

Penal del Dislrit..o Federal, sobre el homlcidio, sl t..iene sust..enlo 

en est.os ant..ecedent..es que hemos revisado. 

12 Concopto de delito 

CGarófalo, Carrara, Melzgor, Jiménez de Asúa). 

Ampliamente conocida es la definición de delit.o de Gar6talo, que 

t.rans:c1~ibim::>s a conlinuaci6n: 

••Es la violación de los senlimienlos allruist.as de piedad y 

probidad, on la medida media indi~pensable para Ja adaptación del 

individuo a 1a colect.ividad• •. (!S> 
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Esla definición ha sido ampliament.e aceptada por muchos, pero 

también ampliamenle atacada por no pocos. Los alaquas que lo 

enderezan básicamente cifran el hecho de ••su mezcla 

mat.odol6gica••, que ablgarra el mélodo de las Ciencias Soclalos con 

al de las Nat.ura.les para obtener conclusiones. Hasla clert.o punt.o, 

la cr!lica es comprensible y juslificada, sin embargo, nueslra 

opinión, se olvidan frecuenlemenle los mtárit.os de osla definición 

sociológica, como son su insistencia por el acercamiento qu~ deben 

tener los juecos e inlérpreles del Derecho hacia la porsona del 

dolincuent.e, así como su incapié por las medidas de seguridad, que 

deben aplicarse preforenlemenle sobre penas. A t.al grado llega el 

••olvido tle méritos'' de asta definición sociol6gica, que nosotros, 

para efect.os da t.rab:s.jo, debetra')s reconocerle la ••ruenle do 

donde emanan las opiniones•• que preconizan a la anlijuridicidad 

como elemenlo imprescindible del conceplo del t.ipo de homicidio. 

Aut.ores corro Het.:z;ger, Ranieri y C:arrara sostienen estas opiniones, 

siendo, paradójl.camonle, antagonistas t.e6ricos dal posit.ivismo. Ya 

más ade1anle est.as opinJ.ones. Por .lo pronlo. bast.a se~al.ar 

est.a import.ant.e del concepto del lipa de homic!Jio .. 

Si la definición de Gar6falo es mult.iconocida, la de Carrara 

1o es menos. Carrara patentó el siguiente concepto: 

••0e1ito es la inf"racción de la lay del Estado, promulgado 

para protegor la seguridad de los ciudadanos, result.ante de un acto 

filXterno del ho1Rbre, posi.t.ivo o negativo, moralmente imputable y 

po11 tica1TEtnle daf'ioso• •. t61 

.!.~.~:.~ ... ' p. 12!S 
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Se alaba este concopt.o diciendo que sumamenle 

apriorislico y que permite distinguir con claridarl al delito dA lo 

quo es simple infracción o la inocua falla moral o religiosa.. Para 

efectos de est.e trabajo., l.a conlribuci6n principal dH est.e concepta 

es el prurito que infunde los lraladislas por elaborar ••e1 

concepto más acabado y lécn.ico del honú.cidio que se pueda idQar••. 

La mayoria de lo~ expertos manifiestan repulsa por la escuela 

objetividad de fórmulas como las que consignan la mayoria de los 

códigos Penales de nueslr3 República, encabezados por el del 

Oislrilo, y se afanan por remarcar ••todos y cada uno de los 

elementos le6r!cos•• quo constituyen al lipa. 

Esta la influencia dol concept.o de Carrara. que 

anal.izaremos con mayor delenimient.o en .lineas posteriores. 

El canceplo do Jimánez de Asúa es más elaborado quG los ot.ros 

dos. 

••El delilo es e.l aclo lipicament.e ant.ijuridico, cu1pable1 

sometido a veces a condiciones objetivas de penalidad, imput..able 

un hombre y somelido a una sanción pena1••. 

De est.e conceplo so desprende part.icularidad bien 

import.anle para efectos de esLe t.rabajo1 y es la de inLanLar buscar 

un equilibrio ent.re .las opiniones que t.rat.an de ref'i.nar • • hast.a ol 

máximo posible•• el conceplo de lipa de ho1nicidio con las t'6rmu1as 

escuelas de nuestros Código~ Penales. Si bien es cierto que e.l 

elemento anlijuridicidad es imprescindib.le para considerar la 

~··P· 
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• • muert.e de ot.ro produci.da por otro'• como homicidio, tJJQnos 

ciert.o es: que crit.eri.o cont.undent.e y simple de def"lnici6n el 

de penalidad, tal co~ lo expresa Cuello Calón en estos términos: 

••una noción verdadera la suministra la ley mediante la amanza 

de la pana. Lo que realmente caracteriza al delito es sanción 

panal Casi lo enlendieron los redactores de nuestro Código). Sin 

ley que lo sanciona no hay dolilo, por muy inmoral y socialmente 

daf'íosa que sea su ejecución, si ést.a no ha sido prohibida por la 

l~y bajo la amenaza de una pena, no const.it.uirá delito. De aqui que 

aspecto <ormal puede definirse esto como la acci6n prohibida por 

la loy bajo la amRnaza de una pena~•. <01 

Por últ.in~, habremos de apuntar el concepto de Met.zger del 

de.ti t.o, que es el siguient.ei 

"•El delilo puede def'inirse como la conduct.a t.lpicamant.e 

ant.ijuridica y culpable, sin que sea necesario aRadir el requisit.o 

de .la peo.a••. lP) 

Est.e concept.o lleva a un ext.remo int.olorable la repulsa que 

sienten gran parle de .los le6ricos por las "• f'6rmulas ost.rict.ament.e 

objet.ivas••, y les impelo a buscar definiciones arliCiciosas qua en 

manera alguna corresponden a la esencia del lipa de homicidio, 

esencia que debe llevar un equilibrio adecuado ent.re los diversos 

elemeont.os del delit.o, sin menos cabo de alguno por preconizar olro. 

De las definiciones de del.it.o que hemos recordado, no cabe duda r¡ue 

o. 'Eug•n~o Cu•llo, ~· • Z!S5 

P.Cel.~t.t.no Porte P•li.t., Apunt.a.mi.•nlo• de la. Pa.rto O•nera.l de D•recho 

p. 24? 
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es la úl l.l.ma éS .la que ejerce .influjo más nogat.ivo sobre el. 

debate doctrinal que tiene acerca de cuál el aulénlico 

concepto de delito que debe prevalecer. Sonladas, pues,. las 

direclrices que rigen a los concaplos que se han vertido sobre el 

t.ipo de homicidio, pasemos a "ne.aminar oslos. 

1.3 Concepto del tipo penal de homicidio 

CMet.zger, Anlolisai, Carrara,. Maggioro, Jiménez Huert.a,, Jiménez de 

Asúa, Pavón Va.sconcelos.: Suprema Cort.e de .Just.icia de la Nación. 

Derin.ición dol Código Penal para el Dislrilo Federal). 

Empezaremos est.a lista de concoplos citando el do Carrara, que 

el inslrun.:tnlo básico de la corrienle doctrinal que propugna por la 

elaboración • • t.écnica y soi'islicada• • del lipu do homicidio: 

••La destrucción de un hombre injustamente comelida por olro 

Resulta hast.a cierto punlo inverosimil pensar en que 

concept.o como éste, primera vist.a suscinto y profundament.e 

sust.ancia1, sea el pábulo para que se generan concept.os que pierden 

de vist.a la est.rict.a objetividad que debe t.ener el t.ipo do 

homicidio. l~a clave de es:la corriente el hincapié lo ••de 

injust.ament.e • •. Car rara consideró indispensable hacer 

seRalamient.o porque, s~gún su esllmación, serianconsiderados 

• .. honrlci.dios • • la muert.e que produce el verdugo al condenado, 

iO. Progromo del curuo d• Oor•cho Crim\.t'lo.L, p. 
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cumpl.lnúanlo di.! su deber de ejecución, o la qua en cumplimianlo dl.!' 

su deber de ejecución, o la que ocasiono el que ~jercila el derecho 

d~ la logitima defensa, ropQliendo una agrasl6n aclual, inndnenle a 

injusta. Con el sei"íalami.en.to de lo • • injuslamente• •, en su opinión, 

se cancela la posibilidad do hacnr eslas valoraciones inadecuadas. 

Además, cabe dacir que el sefialatnienlo obra para qua quede 

reforzada la tesis de la Escuela Clásica sobr~ la naluralez.a de la 

laqit.J.ma d~!'ensa, la qua funri.ament.a en la necesidad. que lleno el 

injust..a1oonla atacado de defenderse, ante la .imposibilidad, do parlo 

rinl Es lado, de ev.i lar que consume la ;:agresión injusta. El 

sefial..amiSonlo c.ipera para que el agredido ifljust.a1nenle actúe con la 

cl"'nvicción de que conduela es conf'orme> a Derecho, y por ello. 

imporl:.anle hablar Ue la destrucción de una vida humana ••causada 

ln.Just.-amenle por otro~• como homicidio. 

C;;;i.ba advart.lr que aparte de estas 

secuela 

particularidades de la 

abundanle de porn-.;.nores 

técnicos que car·aclerl:z:an al lipo de homicidio que habremos de 

manciona1- a J.o largo dP est.e trabajo,. pare:> que conviena enlist.ar 

deisde esl"° momento. para tener en cuenta la 

dal concapt.o de Carrara paT a el Lema que 

pormenores son éstos: 

t.rascendencia 

ocupa. Los dichos 

1 .. La cimt:?nlación del principio U.e que los medios para co1nelar 

al homicidio deLen ser idóneos para la cnnsumaciOn del resul lado. 

2. La apertura de .la evenlualidad de qua sólo medios 

idóneos para con.,,,,t.er el delilo en cuest.ion los qui? suponen 

••convencionales o materiales••, slno t .. ambién los llarnados medias 
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morales, que son lan idóneos para causar la consecuencia falla cottD 

los medios mocá.rlicos o mat.eria1es. La apertura de est.a evenlual.i.dad 

ha desem;adenado lramendas discusiones y t.rascendoncias 

disquisiciones, las cuales se han centrado desde la posibilidad del 

homicidio perpenolrado por ••un suslo funuslo"" hasta 

·~1nducci6n psicul6gica••. 

sút.il 

3. Una intensa polémica acerca de de las calificativas dal 

homicidio, que as la prerne>d.tlación, de la cual parten cruciales 

consideraciones que alat'\en a l.a esencia de los disposit.ivos 

ampliíicadores dal lipo penal, parlicularmenle, el ~ ~· 

Con 9Sla serie de pormonoros t.écnicos de imporlancia suma, 

que la deíinici6n de Carrara se convirt.iera paradigma 

de et.ras muchas dofiniciones. Asi. Anlol.isei. Rainier.i y Maggiore 

siguieron la horma del maest.ro de Pisa. El primero la lonó 

conceplualámele de est.a manera: 

••Es la muert.e de un hombre ocasionada por olro hombre con 

comporlamienlo doloso o culposo, sin el 

juslif"icación• •. cu~ 

El segundo lomó la norma on eslos términos: 

do causas de 

••Homicidio doloso. RS ln muerle ilegitima e inlencional de un 

hombre de p.arle de ot.ro hombre••. u.z> 

i..i.. Cole111liroo Parle P.ao\.il, Dogmcili.ca. doi> loliil o .. llloill eorolf'a. la. Vi.do. y la. 

S•gurida.d Pvraoroa.l, p. :t 

Idnm. 
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El lorcoro E?s llL':ts lacón.ico ~n su ••imitación'•: 

••Homicidio es la dost..rucción de la vida humana••. um 

Como puede apracl.arsa de kO'slas ci Las,. lodas ellas encajan 

pl:trf.aoclamenle en el palr6n doclrinal qua ya habiamos advert..i<lo,. 

consistente an. enfatizar ol papel de las juslificantes en el 

conceplo dHl lipo de homicidio y minimizar el del e.lamento 

pl.lni ti vo. Ya nos ""ncargaremos de su censura en el proxl.mo apartado. 

Por lo pronto,. digantos que~ estos conceptos tremendamenle 

rot'orzados por la apreciación de Jiménez do As•.ra, acarea de la 

f'órmula objaliva e.Je nuestro Código Penal: 

.. • Jiménez de Asúa estima que ul Código Penal Mexicano ha dado 

su articulo 302, un.a son.cilla formula de homicidio, que consislu 

privar de la vida a olro; pero al fijar la pena en el articulo 

307, ~e entra en más detalles y se habla dal simple intencional, 

asl como el cali.ficado t',!h los .arliculos "315 a 320. en los que 

complejidad confusa se define la prenledilación, la alevasia, la 

ventaja y la lra!ciOn, con .fórmulas que recuerdan al Código Espaf"iol 

da 1022• •. 1141 

Sin duda, es un apoyo muy fuerle esla perspicaz observación de 

JimGn~z de Asúa acerca de la sediente contradicción del Código 

Penal, que parece que en unos momentos es inmenso baluarte de la 

fórmula objetiva del tipo de ho1nicidio, per1:1 en otros da 

misma .impresión, pareciendo que sucumbe anta el influjo de la 

~­

~-
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la definición del lipa. 
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Sigui0ndo con nuest.ra revist~a de conceptos, debemos apuntar 

que enlre los aulores n19xicanos t.ambién cala muy hondo esta 

corriente doctrinal de an.imadvorsión por la fórmula objoliva d9l 

Código Penal. As!, lenenDs los pronunciam.i.enlos de Carrancá y Rivas 

y de Jinténez Huerta. El segundo destaca por su concepto del t.ipo de 

homicidio profusamente articulado con un hibridismo do ida.as, qua 

expresa de esla Cormai 

ººEl lipa p~nal de homicidio, es pues, un delito de abslrac~a 

descripción objetiva: privar de la vida a un humano. Para qua 

una conduela pueda ser encuadrada dentro da la expresada figura, 

preciso 

humana, 

que consliluya una verdadera acci6n lesiva de la vida 

decir,, un comporlami.ent.o que,, según las condiciones 

culturales dominanlos t.anlo on el pensamiento do la iey 

sergnos intérpretes,, puedA ser juzgado &n el caso concrQlo y 

diversas hipótesis penalist.icas-tentaliva 

culpa-co11'CI Wla acción de mat.ar • •. u.~> 

consumación,, dolo y 

Como puede apreciarse,, es.le concepto de Jiménez Huert..a primoro 

respalda la f'órmula concisa del Código Penal,, sef"ialando,. t.oda 

claridad,, que el homicLdio consiste privar de la vida oi.ro .. 

Empero,, post.or:lormenlt;1 sucumbe la tentación que provoca la 

corriente dol • • ref'inamit!'ni.o concept..ual ~ •,, y nos habla de las 

••condiciones culturales imperantes en el pensandenlo de la ley de 

sus serenos intérpretes•~,, lo que signif'ica que en el sustrato de 

s.~. Ma.ri.a.no Ji.ménv:a:, Dorecho Pona.l Me:r<i.ea.no. p. 
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la deCinición opera 1a influencia de Gar6Calo, hablarnos 

apuntado ant.es. Hay qua im;1ginarse el hibridism::> conceptual de 

Jiméne::z: Huerta plasmado en el ordenandent.o puni li va, y ent.onces 

tendremos más que t.ipo penal del homicidio, ot.ro perfil 

sociológico del concept.o del lipa homicidio, la 

posit.ivisla. 

Para completar est.e conjunto de concept.os del homicidio, he 

aqul e.l qu~ nos suministra Pavón Vasconcelos: 

""Es l.a 1nuort.e violenla e injusta de un hombre .at.ribui.ble, 

un nexo de causalidad a la conduela dolosa o culposa••. Ct.cS> 

Y con el concept.o de Pavón, t.eneinos ya las herramient.as 

suCicient.es para poder analizar los puntas do vista quo la Cort.e ha 

amit.ido sobre el concept.o del tipo penal que nos ocupa. Estos 

puntos de vista, externados t.esis jurisprudenciales 

••clásicas••, pueden mirarse desde dos Angules, que son el de 

confirmación de la C6rmu1a obje~iva dol Código Penal y el de 1a 

inf'luencia que ejercen los propugnadores del ••refinamien~o•• del 

t.ipo de homicidio. Bajo la féru1a del primer ángulo, la Cort.e 

emit.i6 la siguienle t.esis: 

••Est.e preceplo Cel 302 del Código Penal Dist.rital) al decir 

que comele ol delito da homicidio el que priva de la vida ot.ro, 

refiere mAs olro hombre de acuerdo con las reglas 

gramat.icales y las normas juri dicas y const.it.ucionales de 

inlorprelaci6n, porque al emplear el legislador penal ••et que 

:lCI. FronC\.•CO Po.v6n. t..•eei.on•• de O•r•eho P•na.l~ p. J.8. 
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pri'\t·a de la vida a otro••, se rafirió, lant.o en lo que at.affe al 

sujeto activo de la oración (01) como al pasivo del. complernwnlo 

directo Colro), ser humano, sin distingos arbrilarlos y especiosos 

Csic) raspeclo a si excuso a olros sujetos, sean del sexo mascu1ino 

o femenino••. 117• 

Del segundo ángulo, es caraclerica la siguiente tesis: 

••Conforme al Darecho PQraal., comiate dGrli lo de horn.i.cidio el que 

priva da la vida a olro. q,s decir, la ¡¡,cción del agent.e que .le 

reprochable estando referida una consecuencia juridica de 

punibilidad, cuando en la lolal consumaci6n exterior del lipa no 

da una excluyente del injusto o una circW\St.ancia moditicat.iva del 

udsmo para los eCeclos de la penalidad de la acci6n. Ello quiere 

decir que el delito es, ant.e todo. una acción lipica. ant.iJuridi.ca 

y cu1pabla• •. 

Fácilmante. uno puede parcalarse como el criterio de la Corte 

resu.lla ser sumamenle .inconst..anle y extremo. Tan pronto oscila 

e
0

l s:ent.ido de convalidar la f'órmula objetiva del t..ipo de homici.d.io• 

corr.:J luego lo hace con la corriente de los preconizadores del papel 

de las justif'icantes en el tipo de homicidio .No es de ext.raffarse 

esta oscilaci.On da criterio. toda vez quo esla misma oscilación 

produce cuando la Corte t.rat.a de def'inir si es admisible 

posibilidad de t.enlativa de homicidio. ya que en algunos 

la 

prontmcj.a por sancionar únicamente el dell t.o consumado de lesiones, 

independ.ienlemant.e del rin venido a del sujeto activo 

~-·P· act 
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homicida, y en otros eslima que la act.ividad desplegada para la 

consecus.lón del fin, que no llegó a consumarse por causas ajenas 

la volunlad del aulor, si merece sanción. Inlerprelada do olra 

forma. esla oscilación da crilerio denolaliva de que las que las 

lésis de la Corle sucumben ante la seducción de la corrient.~ 

doct.ri.nal que t.anlo hemos crilicado. Es le influjo obra 

pernlciosamenle, haciendo que la Corle pierda el sentido de cuál es 

su misión int.erprelat.iva, ndsión que le permite aplicar y 

conlrast.ar la Loy aplicable al caso concreto que se le presente 

para resolver, pero que le permita invadir la esfera propia de 

la técnica legislativa, la que debe respetar y limitarse a aplicar. 

Las t.esis de la Suprema Corle, sobre las implicacionas del lipa de 

homicidio, demuestran, pues, que inverosimilmenle el máximo órgano 

jurisdiccional actúa, en los casos de homicidio que le 

presenlan, no como instancia que adecúa a la Ley Cul arliculo 302 

del Código Penal) a la práctica jurídica que se le presenta, sino 

como instancia que pierde C'uer:za sus dict.A,..nes, 

••doclrinalizarse an demasta••, y dar al lipa de homicidio 

sentido que el legislador nunca ha querido darle. 

al 

Para terminar con esta revisión que hacemos de los conceptos 

del lipa de homicidio, perlinent.e que ref'iramos al 

mullicilado dQl Código Penal del Dislrilo. Jiménez de Asúa a est.e 

articulo ••como f'órmula sencilla de deí"inir al homicidi.o' ", 

como ya lo vimos. Y vaya que si as una fórmula sencilla. La clara 

prueba de ello es que la mayoría de los ordenamient.os punitivos de 

las ent.idades €ederat.ivas la han adoptado. Los det.raclores de la 

€órmula podrian objet.ar lo que decinx>s, apuntando que asa di~usi6n 

de la €6rmul.a se debe al aC~n d9 imilaci6n que se lleno por todas 
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las f'orma.s do organización juridica del Dist.rit.o. Podria ser cierto 

ello, pero hay que considerar que en malaria penal sufre muchas 

excepciones ••esta regla de imitación••,, 

ordenamientos estatales llegan a establecer 

lal grado que los 

ocasiones la pena 

capital y en otras a suprimir delitos tales como el adulterio. Ant.e 

esta circunstancia, el hecho de que la difusión de la C6rmula 

prevalecient.e, denot.a la conveniencia lécnJ,ca de la ndsma. Est.a 

conveniencia resaltó aUn más con la reforma practicada al Código 

Penal el lunes 14 de enero de 1985. En esa reforma, el ~exto del 

art..icu1o 7 del Código fue amplif'icado, especif'icando las clases da 

delito que, según el legislador, deben considerarse 

••acaecibles dentro de nuestro sistema penal.''• 

Medlant.e l.igaros ejgrcicios del. • •Derecho Comparado•• 1 l.as 

voces del ••mejoramiento'' tratan de proponer nuevas C6rmulas para 

l.a deCinici6n l.egal del. homicidio. Estimamos convenient.e plasmar en 

est.as 11neas uno de esos ejercicios: 

••Articulo 302. CTipo bAsico del delilo de homicidio) Conet.e 

el. del.it.o da homicidio al que priva de la vida a olro''• 

Este as un t.ipo básico de mara descripción objet.iva, aunque 

incomplelo. El C6digo Penal. Argentino expresa: •"el que matare 

ot.ro•• Cart.. 79); el. brasil.1~río; ••matar a al.guien•• Car t.. 121) y 

dando cabida al. ol.ement.o psicol6gico expresa por parte el. 

uruguayo: ""dar muert.e a al.guna persona con la inlención de mat.ar•• 

Cart.. 310) 1 def'inici6n que nos parece más complot.a••. u.01 

:lP. Aa.úl Ca.rra.ncd y Ai.va.11, códi. go P•na.l Ano la.do. p. ~dO 
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Esle peque"º ejercicio de ••Derecho Comparado•• no es olra 

más que un exceso de purisnD doclrinal, exceso que lleva 

caliricar como ""definición más complela•• 

sofist.icada, como la del Código Uruguayo, que no 

aparent.ement.e 

ot.ra cosa que 

un desarort.unado int.ent.o de dar relevancia al papel do las 

excluyentes el lipa de homicidio. Decimos que 

desa~ort.unado int.enlo porque lada redundancia inaudita 

apuntar primeranu)enle que el homicidio consiste en ••1a muerte de 

una persona••, y lUego affadir que esa muerte debe hacerse ••con la 

intención da malar••, intención que se supone imbibit.a on el primer 

sefialamlent.o. Si lo qua se queria es decir que la ••muerte que 

se hace con la int.enci.6n de malar'• no es homicidio, lo sensato 

acolar que la muerle debe causada • • injust.arm;int.o• • 7 lo 

hace la mayor part.e de la doct.rina que hornos venido criticando. 

Est.a doct.rina se nult·e de excesos7 vive de RXcesos y la fórmula del 

Código Penal ha resistido est.os excesos. 

1.4 Nuestro punto de 'llista 

L1egado el n"Oment.o de formalizar nueslro punt.o de vist.a 7 herros 

de decir que comparlimos la doctrina dominanle7 de resaltar el 

papel de las just.ificant.es en el concepto de homicidio que debe 

prevalecer en el Código Penal. Nosolros creemos que es adecua.da la 

fórmula objetiva del articulo 302 del Ordenamiento Punít.ivo del 

Dist.rit.o7 y vamos a expresar nuest.ras razones. 

Ya vimos que un nóvil poderoso de est.a doctrina es la 

necesidad de subrayar la calidad de ••jurídica•• de conductas que7 

a primera visl.a7 no parecen t.ales. Dice la doctrina7 encabezada por 
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Carrara, que si no se hace el se~alaminlo de ••1a injuslicia•• o de 

la ''causa de justificación la muerte causada legit..ima 

defensa seria considerada homicidio esle pun.t..o de vista 

estarla comprobado en la práctica por la dificultad que se tiene de 

probar que se actuó en legitima defensa, sobre todo en la etapa 

previa a la consignaci6n ante el juez penal, que conduce el 

Ministerio Públicoª Emporo, el prurito de la doctrina debe más 

que nada a la nacesidad de reaccionar contra el punto de vista de 

Anlo1isei, quien considera quo solamQnt..e el delito tiene dos 

elementos, que son la conducta (hecho u omisión), e~timando que la 

anl.ijuridicidad no un alement..o del delit..o, sino una valoración, 

obviamente incide en al punto de las llam.o.das ''condiciones 

cult.urales••, que advirli6 Jimi:1nez Huerta. La doct.rina tiene que 

reaCirmar el hecho de que la antijuridlcidad un ele11191nto del 

delit.o, y aprovecha de la supuesta insuf'iciencia de la fórmula 

objet.iva de1 t.ipo de homicidio para reaccionar contra el punto da 

Ant.olisei. Evidenlen1ent.e, la aprociaci6n de Anlolisei ref1eja 

desconocimiento del papel de la antijuricidad elemento del 

delito. Pero talftbién la manera de reaccionar de la doctrina 

evidencia desconocimiento de la naturaleza y papel de 

ant.ijuricidad como elemento. Este desconocimiento puede notarse 

espléndida1nent.e a través de la siguiente ci.t.a: 

••ffay quienes pretenden que la definición Cdel homicidio) 

incluya el carácter injusto del hecho, lo cual equivaldr1a a 

olvidar que la antljuridicidad no 

legalmente parte del lipo y que ella 

propia ni doctrinaria, ni 

elemento del delito, más no 

del hecho. Este último prescinde de la antijuridicidad y de la 

culpabilidad; adquiere su naturaleza da la realidad material, 
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relación con los elementos objetivos, y aún advirliéndose el 

car~cler objelivo de la anlijuridicidad, el mismo viene del 

t.ipo, sino de la comprensión letal del Orden juridico.•• 

Esla es una prin.,;rra razón que tenemos para eslar de acuerdo 

con la ~6rmula objetiva del Código Penal Dist.rilal. Otra de las 

razones estriba en la medilaci6n que hacemos de otro de los 

impulsos centrales que a la doctrina prevaleciente, y que es 

el de buscar la parfecci.6n de t.odos los lipes legales para evit.ar 

que no se puedan aplicar las penas respectivas, por que opere el 

dogma legal de que ••no hay pena sin crinmn••. 

Esta situación, de verse invalidada la aplicación de una pena 

por el dogma legal, es part.iculararenle frecuente en el caso de los 

llamados ••tipos objelivos o normales••, COllK> el del adullerio. 

A1gunos lraladislas alegan que de €aclo no existe delito de 

adulterio, por la descripción lan vaga del !licito que hace el tipo 

penal correspondiente. Contra ellos reacciona Castellanos Tena, 

demostrando la existencia del adulterio, pese a la escuela r6rmula 

legal. Y contra esle lipo de observaciones por demás agudas 

reacciones muchos expertos, lralando de ••enriquecer••, hasla el 

JRO\ximo posible, los conceptos de los Lipes legales. En esla 

tendencia se inscriba la doctrina que hemos venido comentando. Es 

muy justificable desde este punto de visla. Pero no lo es lanlo si 

pensamos que la doctrina camele el error de nienospr9ciar la llamada 

•cinlerprelaci6n sislemálica•• del Derecho Penal. Es regla general 

que en Derecho Penal prive la llamada inlerprelaci6n eslricla, por 

ncunón Pa.la.oi.o•, D•li.Lo• aont.ra. la. Vi.da. y la. :rnL•gri.da.d Clorpora.l • 

p. 1.4 



virt.ud de la garantia de1 articulo 14 conslilucional. No pueden 

llenar ••libromenle lagunas••, ni recurrir 105 principios 

generales de Derecho, sino que debe seguir la let.ra de la Loy. 

Pero ello obsla para que pueda hacerse inlerpretación 

••sislemálica y global•• de los concret.os que plant.eén. 

de los Esa interpretación permite conjugar lodos y cada 

element.os que la doclrina se~ala corno const.it.ut.ivos del.delito, si 

es que concurren al caso concret.o, y entre est.os elenmnlos 

cuenta la anlijuridicidad. No es necesario, pues, que t.odos los 

elementos del delit.o puedan integrarse, si que procede 

inlegraci6n, y dicha int.erprelaci6n no est.A vedada legalmente. La 

doctrina, con supersist.encia en marcar a los just.ificant.es dentro 

de1 concepto de homicidio, denota manosprecio por 1a 

inlerprolación sislemát.ica, o, en su do~ect.o, su desconocimienlo de 

que ésla no se encuentra proscrita por la Ley. 

Otra razón que nos obliga a crilicar a la doctrina coment.ada 

su errónea apreciación do la jararquia de papeles que desempe~an 

los diversos elementos del delilo. Para doclrina, 1a 

antijuridicidad es el elamenlo DY.s import.anle dol concepto de 

homicidio. Su crit.erio se basa en los punt.os que abordaJIKls las 

lineas anteriores. Además, considera que la antijuridicldad el 

e1emento más dest.acado porque el bien juridico implicado el t.ipo 

de homicidio la vida. y dada la importancia de est.e bien, las 

consideraciones y estimaciones sociojuridicas 

necesarias y abundanles. Emporo, la doctrina 

hacen lógicas, 

desconoce 1a 

circunstancia de que la lipicidad es la razón de ser de la 

anlijuricidad. Est.a circunstancia fue puesta notablemenle de 

relieve por Metzger, en los siguianles lérnú.nos: 
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••El que actúa lipicamenle aclúa también anlijuridicamenle, en 

lanlo que no exisla una causa do exclusión del injust.o. El lipa 

juridico-penal es Curidantenlo real y de validez de la anlljuric.idad, 

aunque a reserva, siempre, de que la acción no aparezca just.l~icada 

en virtud de una causa de exclusión del injust.o. Si t.al ocurre,: la 

acción no es anlijuridica, a pesar de su lipicidad••. 

Si alguna duda existe sobre esle postulado fundamental de las 

relaciones entre lipa y ant..ijuricidad, duda que indef'ecliblemenle 

alimentaria a la doctrina que crilicamos, ella se deberla a est.imar 

que el lipa es un simple indicio de la anlijuricidad, co1no lleg6 a 

opinar en su tiempo Erngst,o Mayer. Empero, no hay pábulo para esla 

consideración si lomamos en cuenta estos raciocintos aclarados: 

""AntaNo, siguiendo a Mayar. ostimá.barnos al tipo com::J la~ 

cognoscendi (razón de conocimient.o) de la antijuridicidad. 

decir, como indiciario de ella. Sin embargo, al reflexionar sobre 

los cuales exist.e certidumbre de dicha ant.ijuridicidad Cpor 

operar justificante alguna) ~dvertillk>s que no permanece a manera de 

mero indicio, sino como absoluta contradicción al ordan juridico. 

Por ello, hemos llegado a la conclusión de que asist.e la razón a 

Metzger, a1 obsarvar como t.oda cond1.1ct.a t.tpica 

antijur-idica Csalvo la presencia de una justiCicant.e) por 

siempre 

los tipos en donde el legislador establece las prohibiciones y 

mandatos indispensables para asegurar la vida comunitaria••. <22> 

Si seguimos la senda equivocada de id9as que rige a la 

Farnondo Oo•l•Llonc•. ~· ~· 
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doct..rina que come-nt.amos,. debemos pensar en el absurdo que serla 

imaginar como dollt.o una conduela anlijuridica,. aunque ésla 

enconlrara lipif'icada el Código Penal. Seria • '"ext.remo 

absurdo•• porque una conduct.a, por muy ant.ijuridica que sea, 

sera deli.t.o si no se oncuent.ra tJ.pif'icada en ul Código Penal. Lo 

qt.10 doc i mos demuosl.ra con la circunslancia de que muchas veces 

no se encuent.ran t.ipif'icadas conductas que la sociedad considera 

como delict.ivas, y que demanda que se plasmen en el Código Penal. 

Si la ant.ijuridicldad f'uer~ el elemenlo delerminant.e del 

delil.o las demandas de la colect.ividad,. en el sent.ido expresado, 

carecerlan de razón de ser. Pero vemos que carecen de 

razón,. debemos considerar que efect..ivamenle la anlijuricidad no 

un elemento explicito del tipo, sino está implicito en él. Por lo 

t.anlo, tenemos otra razón para no compartir la doctrina dominante. 

Por Olllmo, debemos apuntar que 1a doctrina imperante encamina 

en forma totalmente equivoca la critica que puede hacérsela a la 

€6rmu1a objetiva. Dicha critica, que debe a que, cono lodo, la 

€6rmula llene natt.D"aleza perceptible está dirigida resa1t.ar la 

• • inut.ilidad de la t'órmu1a, que en vez de enriquecerse 

elemr..nlos técnicos deby suprimirse de los Códigos Penales. Dicho de 

otra forma seria que al igual que la fórmula objetiva del concepto 

general de delito. Contenida en el articulo 7 del Código Ponal, la 

C6rmula del tipo de homicidio es criticada no por ••su carencia de 

detalles técnicos••, sino por misma presencia en el Código 

Penal. Transcribárocrs en eslas lineas la critica ••verdadera y 

auténtica•• que se le puede hacer a la rórmulai 
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••En México ha sido un punto dlscut.ido y casi uniforrm:rmente 

resuello el que si daba o no de~inirsa el delito. Arilla Bas, 

pronuncia por la no definición dol dolit.o, cuando dice que 

realidad definiciones de esta clase, generalemenle t..aut.ol6gicas, 

son necesarias en los Códigos. En el misn~ sentido Alba Javier 

considera loabl~ la supresión del actual articulo 7, en el que 

da una prolendida definición de delito. Y con critica 

alza su voz Hernández Quiroz: Al fin noción formal, la que s~ anida 

~n el articula 7, es equivalente a decir: A-S delit..o la que l.a ley 

penal. considera como dell lo_. llene que representar entidad 

e ineficaz, su linaje t.Gcnico juridico que justifique 

exist.encia en un Código•'. czm 

Pues lo mismo que sucedía con el art.iculo 7 del C6digo Penal 

Dist.ri tal., sucede el 302 .. Es obvio que la doct.rina que 

comenlanns aslá mal i nt.erprfflando el alcance genuino que l.ione la 

crit.ica que puede hacérsiele la fórmula objetiva ya que la 

engrosa, en vez de suprlmirla .. Ya eslamos viendo .los i.nf"a.stos 

resul. l.ados que produce os la t.endancia en e.l e .. nuevo arliculo 7• • 

del Código Penal, que a la lelra dice: 

c'"Art.iculo 7 .. De.lit.o es el act.o u omisión que sancionan .tas 

leyes penales .. 

El delit.o as; 

I. Inslant.án9o1 cuando la co1lSuinaci6n se agola en oJ. mismo 

moment.o que se han reali2ado lodos sus elementos conslilut.ivos .. 
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II .. Permanont.e o continuo, cuando la consumación se prolonga 

el t.iempo. 

III. Continuado, cuando con unidad de propósitos delictivo y 

pluralidad de conduelas se viola el mismo proceplo lega1••. 

Como ve, las criticas tergiversaron. En vez de 

desaparecer la Córmula objeliva, esla aeración, sin sent.ido ni 

perspectiva jurídica. ha hocho del articulo 7 un precepto a ·~todas 

luces censurable••. Ahora no solamente se lo puede criticar porque 

no exprese suf'icienlemenle la es~ncia de lo que debe ser delito, 

sino también porque contiene enUJWeración de las clases de 

delit.o que so precia de ser ••omnirnoda•• .. Estas dizque voces 

crit.icas est.An enf'ocando ••argumentos jurídicos•• hacia el 

articulo 302 para provocar un desaguisado similar, y por ello 

oponemos a la doctrina preval.ecienle. 

Podomos concluir que entre la imperfección de los .muchos 

conceptos que se pueden dar del homicidio, ninguno do e11os, de 

acuerdo a nuestra opin16n, oCreco un alcance lan amplio y tan 

versátil como el de la C6rmula objetiva. Ciorlo que esta Córmula 

hace mención todos y cada de l.os elementos que 

conCorman al delito, apuntando únicamente cont.exlo a1 

elemento objetivo de la conduela y a la pena, que para muchos, ni 

siquiera 1lega a 

hecho de que 

elemento de1 delito. Cierto es lambi~n el 

la fórmula objetiva ocasiona algunos 

inconvenientes, come» la dificultad de probar la práct.ica que 

hubo 1egilima defensa, sobre lodo cuando se eslá presencia del 

Minislario Público. Pero en el fondo, lodos los inconvenienlos 
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que prohiban la E6rmula se deben, má.s que nada, a la ignorancia 

mal enlenditni.enlo de que también puede h.acerso inlerpret.aci6n 

lit.eral y estricta hace que langa por necesaria la inclusión de 

elemBnlos que no aparecen el lipa de homicidio, la 

anlijuridicidad y la culpabilidad. Una inlerprelaci6n sislemálica 

hace que lodos los elementos del delito puedan conjugarse cuando 

plantea caso concre~o y que no haya polencialos problemas de 

••~alta de inlegracl6n del lipa••, porque ésle ••no mencionaba•• 

lodos los elementos conf'orm.alivos del delito. Son plausibles los 

intentos de la doctrina pnr enriquecer la definición del homicidio, 

sefialando que se trata de la ••deslrucci6n de la vida humana 

causada injuslamante•• o de la muerte causada ••ilegitima 

int.encionalmant.e•• a un hombre. Pero esos intentos hacen otra 

cosa más que reducir a nivel moral, por cierto, muy contingente, el 

concepto do homicidio. Tan eCicaz puede ser, en este sentido, el 

conceplo de la doclrina dominant.e como el de la 1'6rmula objetiva 

esencial, ya que soa cual sea el denominador c1.1llura.l imperant.o 

un mament.o determinado Cdenomindor tan caro para quo la doct.rina 

pueda construir su concept.o). El meollo del delit.o de homicidio 

será siempre uno, que os la acción u omisión que priva de la vida a 

un hombre y qua debe sancionar la Ley Panal. La Córmula objet.iva 

l.iene la ventaja de que no ostenta una pretendida deCinici6n del 

homicidio, sino el 1n9ollo objet.ivo de la misma, que 

causamienlo de la muerte a otro, y por ello irradia 

siempre ol 

inmejorable 

alcance práctico, que hace que no sólo el Código Penal, sino que la 

gran mayoría de los ordenamienl.os punitivos estatales, le adopten. 

doclrinalmet.e, puede decirse que el honú.cidio la acción u 

omisión que' consiste privar de 1a vida a otro, culpable, 

punible, no amparada por causa alguna de justi~icaci6n, someLida a 
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condiciones objet.ivas de penalidad, et.e, pero est.a 

concept.ua.Li:z:ación no debo t..rascender al. t.ipo del homicidio, o pena 

de qua se auspicien excesos t.écn.icos y doct.rinales como los ya 

vist.os. 



CAPITULO 11 

ELE!l.ENTOS DEL DELITO DE HOllllCIDIO 
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2.1 Bien jurfdicamente protegido 

Las amplias disquisiciones que se t.ienen acerca dAl concept.o del 

t.lpo de homicidio están plen.amenle just.ificadas, dada 1a enorme 

import.ancia de·l bien juridico prot.egido,. que es la vida. Altamente 

problemát.ico es el intento de proporcionar def.Lnlci6n sobre 

es;t.e b.Len, para lener una idea prRcisa de cuando estamos los 

que se le puade analizar. Hay un concepto de vida fi1os6fico, 

Je t.ipo moral, uno de t.:lpo biológico .. ele. Sin embargo, el 

análisis del homicidio exige que se haga un claro discernimiento de 

la nat.uraleza de ésle con respecto a otros t.ipos cornplement.ados, 

que eslán emparentados con él, conviene que adoptemos una noción 

convoncional del bien jurídico del qua est.an:is hablando, y serla la 

siguient.et 

Pues si el fen6mano de la muert.e implica 1a cesación o 

el término de l.a vida, y ésta se extingue mediante un proceso l.ent.o 

y progresivo que se inicia en los centros vitales cerebrales y 

cardiacos y se propaga progresivamente hacia lodos 1os órganos y 

tejidos, es evidenLe que sólo pueda afirmarse que el ~en6r.eno de la 

muert.e ha acaecido cuando termina dicho proceso"•. l24> 

A cont.rario ~ de est.a noci6n, se puede decir que el bien 

juridico que prot.ege el. t.ipo del ho1nicidio es el mantenimient.o de 

las funciones biológicas de los cent.ros vitales cerebrales y 
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cardiacos, órganos y lejidos que co~slit.uyen a determinada persona, 

mant.enimient.o que debe ser juridicarMnle conservado, y s6lo pueds 

cesar hast.a que haya una int.errupción nal.ural del mismo. Est.e es, 

pues, el bien juridicament.a protegido. 

Esle bien juridico prolegido os caract.erizado unánilfE'nle por 

los lraladist.as como ••el bien supremo~• o el ••bien de lodos los 

bienes~•. De est.a caract.orizaci6n, desprende la consecuencia 

lógica de que la vida os el bien máximo del que dependan lodos los 

dem.:..s bienes juridicos. Sin la vida acaba la suslent.ación 

necesaria para que el individuo pueda ejercer los demás derechos 

que le compelen. Y estas particularidades del ••bien supremo•• 

hacen de tipo del homicidio 

dist.int.i vas: 

las siguienles no las 

1. Tipo normal, de mera descripción objeliva. 

2. Tipo Cundamental o básico, porque conslituye la esencia y 

suslenlo de otros lipes, como el parricidio, el in.fanlicidio, el 

aborto, ele. 

3. Tipo aut6nof'IK) o ind9pendienle, que no depende para existir 

juridicarnenle de olros lipos. 

4. Tipo de Cormulaci6n amplia, que adrn.lle para su reaii2aci6n 

la operatividad de cualquier medio comisivo, aunque la doclrina 

existe mucha discusión acerca de que si es posible o concebir la 

idea de un homicidio ••perpetrado por medios morales• 7
• 
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5. Es un t.ipo de darlo, que protege contra la disminución 

deslruccion del bien supremo que es la vida. 

No hay duda de que estas implicaciones demuest.ran, forma 

por demás convincenle, que el bisn j\.1ridico de la vida es el ••bien 

por antonomasia"". Sin embargo, surgen dos cuest.iones que 

polencialment.e ensombrecen ust.a calidad, y que son las siguienlesi 

I. La alleración de la debida jerarquia de bienes, que puede 

percibirse en el capitulo de ••Los Delitos cónlra la vida y la 

integridad corporal""• Esla alteración consiste que los 

legisladores dol ordenamiento punitivo d9l dist.rilo empezaron a 

desarrollar el Capit.ulo lrat.ando los delilos que at.enlan contra la 

integridad corporal y no la vida. Sin embargo, esla errónea 

jerarquizaci6n debe int.erprelarse el hecho do que la 

int.egridad corporal el supremo bien, sino como de t.ant.as 

imperfecciones Lécnicas o ••errores nat.urales•• en las que incurre 

nue~lra legislación, a la hora de elaborar los Códigos de t.odas la~ 

malarias que conf'orrn.an el universo juridico. 

IX. La confusión ent.ra lo que es el bien juridico lut.elado y 

el objet.o m.at.erial del t.ipo. Est.a conf'usi6n la oncont.rarrv:.s 

magnlficament.e expresada en estos términos: 

••Maurach expresa que una Jn,¡¡lyor coincidencia ent.re el objet.o 

de la acción y el bien juridico -coincidencia que produce 

causal.mQnt.e en la realidad Y en la esfera del Derecho-

producirán en .Los at.aques cont.ra la persona. Asi, en l.os delilos de 

homicidio, l.a vida de la victima-única e irreparable- es, a la vez, 
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objet.o de acción y bien juridico Csin consecuencias prá.ct.icas por 

el caráct.er irrenunciable de est.e bien).•• 12~1 

No cabe dud.:11 r¡ue es f'ácil en ot.ra c:la.s5'!' de de-lit.os hacer la 

dist..inci6n correcta enlre bien jurídico y objet.o mat.erial. Pero 

Ql. t.ipo del homicidio 

t.ralara de superar 

sient.e ciert.a dificult.ade5 para ello, que 

ol sigui.ente apart.ado de ~sle capitulo. 

2.t.1 Objeto material 

Un primer crit.erio para precisar ia diferencia entre objet.o 

1nalerial y bien jurídico est.á dado en al hecho de que el primero es 

un. ent.e malaria! o corpóreo, en tanto que el segundo es de lndole 

runda1nenlalment.e incorp6rea1 la1 como puede desprenderse de estos 

términos: 

••En la leoria tradicional se aCirma que el homicidio 

••idenli~ica o coincide con el sujelo pasivo. Est.a afirmación 

equivocada, pues nunca podrán idénlicos coincidentes del 

t.it.ular de la vida, que es el cuerpo humano, hacia el que se dirige 

osa act.ividad: esle últ.imo es sino un objelo que ocupa un lugar 

en el. espacio'•. c:zo1 

Do lo expuesto se puede inf'erir que la confusión anlre bien 

juridico y objet.o malaria! as inadmisible y queda pie para que 

camelan algunos errores de apreciación imperdonables, como el de 

poder considerar como sujet.o pasivo de.l homicidio a un animal, 

:;::s. C•l•,.li.no Port• P•ti.t, 22_· ~· p. 

"id. alga. i:alo•, A.nclliai.11 lógi.co d• loa d•Lito111o c:onlro. lo. vi.do., p. 2($ 
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porque el bi.eon y objeto material vianen siendo la misma cosa,. lo 

que se puode pensar qua ••toda rorro.a do vida•• puede 

protegida por el t.ipo da homicidio. Esa Corma de propia 

de.l Medievo,. et.apa donde ••perros,. caballos,. galos,. et.e••,. podian 

t.anlo sujetos pasivos como aclivoc;; dAl delito, pero act.ualmenla 

est.á Cuera d& lugar,. toda vez que l.écnicamenle se puede distinguir 

anl.re el bien jurldicamenle protegido y al objeto material. 

Olro criterio que nos permite distinguir entro bien jurídico y 

objeto material el del carácter ••único, irreversible 

inva.luable' • quo lleno el bien juridico lulel.ado por el homicidio,. 

en t.anlo que el objolo material • •es único y si puede 

valuar••,. corno lo demuestra la circunstancia legal de que la Ley 

Federal del T1·abajo hace una t.asaci6n de práclicamenle todas parlGs 

del cuerpo humano, para el caso da accidenles laborales. En 

contraste, el bien jurídico no se puede valuar, por mucho que 

inlanlara ello an un accidenle o juicio •'de reparación moral•"• El 

bien jurídico os único porquo la mayoría de las legislaciones 

cast.ig:an al que se su.leida (aunque si J.o hacen con el que induce 

.facil.ita el suicid.io),. sino que hacen hincapié en el hecho de 

privar JR l~ vida a ot.ro, lo quo .indica qua ol bien jurídico,. que 

es la vida,. sólo puede ser obslenlado y dispuesto por el sujet.o 

t.ilular de el1a y por nadie m.:t.s, lo que sucede el objet.o 

maler.ial, e.l que puede manejado y dispt.1ast.o sin que haya 

necesidad para ello de.l consenlimient..o dt."1 li t.ular del bien 

juridico. Est.o puede r-c:>mproLar f ~ci l man le el del 

homic.idio, cu.ando al objet.o material se convierte ••cadáver"•,. y 

Calidad le hace estar sujet.o a un régimen juridico especial, 

que en nada asemeja a la tlisposición ••única a int.ransreribl.e• • 
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que t.iene al sujeto sobre su vida. 

En basa a eslo, podemos adoplar la siguiente definición de 

objeto mat.arial que nos da Ranieri: 

''Objelo material es la persona física sobre la cual recae la 

conduela criminosa, y que pose.., el bien da la vida. Por t.ant..o, la 

persona física, hombre o mujer, cualquiera que sea la edad las 

condiciones Cisiopsiquicas, a la raza, ele. con lal de que esté 

viva••. (27) 

Con base a estos dos crilerios, podemos apreciar todavía más 

la calidad del bien jurídico lut.elado, que conlenLándonos 

rei t. erar su si luaci6n de ••supremo bien•• que subrayan unánimenle 

lodos los lraladislas. Con oslos dos crilerios, podernos comprobar 

como la confusión entre lo que es el bien juridico y el objeto 

material nos lleva a a~irmar, que el primero es lan ••valuable o 

lasable como el segundo••. Con estos dos crilerios, podemos pasar 

ai análisis del sujelo activo del lipo de homicidio. 

2.1.2 Sujeto activo 

Es opi1rl.6n ge-neral.izada de los expertos que ol sujolo activo puede 

ser ••cualquier persona••. Ello se debe a que el lipa de homicidio 

es de sujeto indiferonte o común, o dicho dQ olra forma, 

requiere que el activo reúna alguna caracler!s~ica o condición 

especial sujeto perpolrador de la conduela delictiva, en 

con~raste de lo que sucede olros lipos, Los 
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de1ilos cornelidos por funcionarios públicos, en los que si 

requiere qua el activo langa calidad especial, que 

precisamente la de Cunclonario público. En osle arden de ideas hay 

que descartar también que el sujeto act.ivo del. tipo de homicidio es 

esencialmanle uno, lo que convierta al lipa en delito 

••monosubjAt.iva~•, y esa condlcion que tiene el lipa reafirma la 

observación de que no se requiere de calidad especial alguna para 

ser el activo. Generalmt:Jnlo, los delitos plurisubjelivos requieren 

de cierta condición peculiar de uno, da dos, de Lres de más 

participes para su consumación, 

adulterio. 

en ol del lipo de 

Ese requirimienlo no se estila en el homicidio, porque 

delito nmdularmenle unisubjelivo. Sin embargo, esta regla genérica 

de la ••no condición especial del activo;; en el homicidio se rompe 

cuando ésle deviene en alguno de los lipos especiales que se forman 

con su célula básicap como el parricidiop el infanlicidio y ~l 

aborto. Será sujelo act.ivo del infanlicidio cualquiera de los 

ascendient.es cons:angui n&os que m.ale a su descendient.e consangui neo 

dentro de las 72 horas da nacido ést.e. S...rá sujet.o act.ívo del 

parricidio el qu~ prive de la vida a cualquiera de sus ascendienles 

consanguineos y en la linea rect.ap sea legilimo o nat.uralp sabiendo 

el. parentesco que le une a él. Será act.ivo del aborlo el que prive 

de la vida al producto de la concepción en cualquier monent.o do la 

prei'\Pz, parlicularmant.e hablando .• la madre del producto o e-l. médico, 

cirujano o parlera (o) que provocare el. aborto. Cuando hablamos de 

est.os lipos estamos aludiando, pues, a l.a axcepción a la regla de 

que ••cualquiera puede ser el sujeto aclivo del homicidio'', y 

excepción, coll'IO ladas las excapcion&s, conf'lrma la regla. 
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Eslas implicaciones teóricas del activo del homicidio 

obligan a encontrar una definición de él,. que en nuestra opinión, 

es la si9uient..e: 

••Sujolo aclivo puede ser cualquier persona, el mismo 

~ujeto pasivo, come;> en el suicidio, qua pierda su caraclor!slica 

de ser la muerte violenta de un hombre, solo porque la calidad de 

reo y de .agraviado coincidan con la misma persona••. c2a) 

2.1.3 Sujeto pasivo 

Al igual que sucede en el est.udio del sujeto activo, obtenemos la 

concJ.usi6n qua ••cualquiera puqde el pasivo del homicidio'', lo 

que se debe,. principal mente, como dijimos. La circunstancia de que 

ol pasivo lo puede ser ••cualesquiera•• se acentúa cuando volvenDS 

a pensar en la evenlualidad del suicidio,. en la que el sujet.O 

~ctivo es ~l mismo pasivo. Y cou~ t.ambién acontece con el activo, 

la regla rompe cuando hablamos da los lipos especiales 

umparentados el homlc.ldio, como el infant.icidio,. el parricidio 

y el aborto. En el infant..icidl.o el descandienete consanguineo 

dentro de las 72 horas da nacido. En el parricidio, al pasivo es al 

ascendlenle consanguineo ultimado por alguno de sus dascandi.:Jnt.es, 

sabiendo ést.e el parentesco que les unia a ambos. En el aborto el 

pasivo es. el producto de la concepción. 

••sujet.o pasivo del delit.o puede ser cualquier individuo da la 

aspeci"' hum.aua, sin dist.icni6n da sexo ni raza. o condición,. siempre 

qu0 es:lé vivo••. ~2i:>> 

Maggior•, D•r,.cho P•nu.l, p. Z7<5 

;!?. Celvsitir.o Por l • Poli t, ~· ~· , p. 2? 



Para comprobar est.o, sólo bast.a que demos una r.:tvist.a al. 

arliculo 316 del Código Penal del Dist.rlt.o, que señala qua las 

hip6Lesis d"-'l hainicidio con venlajas son est.as: 

"•r. Cuar•do el dalincuenle es superior 

c1fendido y éslü> no se halla armado. 

ruar za f' 1 si ca al 

II. Cuando es supt..~rior por 1 as armas que emploa, por s:u mayor 

dest.re:za 

acompaflan. 

al 1nanejo de ellas o por el número de los que 113' 

III. Cuando se vale de algún medio r¡ue dobilllo la. defensa del 

ofendido, y 

IV. Cuando se halle inl"3rrne y caldo y aquél armado y de ple••. 

Creemos <(UE;> la mención <le es los detal 1 es teóricos agot.a el 

panorama clt;tl sujeto pasivo, panorama que por cierlo conlribuy& 

c1:>mplemenlado, las calificat.ivas, hacer del tipo Lásico 

quo el panorama del sujeto act.ivo, que 

primordlalmenle imprime el carácler obJeli va que tiene ol t.ipo 

b~sico de honúcidio. Pasemos ahora al 

temporales dal t.ipo do;, homicidio. 

de las referencias 

2.1.4 Referencias temporales 

No cabe duda qui"' es el sujat.o act.ivo con ?O;U conducta el que dola. deo 

objetividad al lipa del homicidio. El sujeto pasivo inf'luye 

la conCormación del carácter objetivo dal tipo, lo que puede 
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comprobar a t.ravés del est.ud.Lo de .las llamadas ••referencias 

temporales••, rererencias que se ulil.Lzan para determinar si un.a 

varias lesiones causadas al pasivo han sido mortales. 

Las refer"1ncias lemporales de delerminación surgen del est.udio 

de los arliculos diversos ordenamient.os penales de nuest.ras 

entidades CederaLivas y del Dislrilo Federal, que determinan cuándo 

una lesión es mortal u no. El COdigo del Dislrilo su arl!.cuto 

303, fracción II, se~ala que la herida lesión será mortal si 

causa la muerle del ofendido dentro da los 60 días de que :fue 

causada. Los C6digos de Aguascalint.es, Chiapas, Durango, Est.ado de 

México, y general, de casi todos los Estados de la República, 

contienen una.idéntica referencia temporal la del Código del 

Dislrilo. La conclusión que el común denominador de las 

ref'erAncias temporales de los Códigos es el de sesenla dias, 

excepción de algunos C6digos, como el voracruzano y el de Baja 

Cal.iforn.ia, que previer10n referencia temporal alguna. y el de 

Tamaulipas, que articulo 300, Cracci6n II, prescribe el lapso de 

noventa dias. Eslas son las ""l~Cerencias temporales•• que imprimen 

un carácter objetivo al lipa de homicidio. Y eslas reCeroncias 

temporales 1ninimizan el papel del pasivo en al carácter objet.ivo 

del lipo. Lo minimizan porque se conjugan otras circunslancias 

de delerminaci6n de la ""lesi6n morla1••, que la de que l.a 

lesión, sus consecuencias in.medial.as !:;tJS complicaciones hayan 

causado la muert.e o la de la declaración de los peritos. que 

declaren que la lesión Cu9 morlal. Eslas circunst.ancias conjugadas 

hacen que 1a consl.iLuci6n f'isica del pasivo, o el hecho do que la 

lesión fuera mortal QO otra persona o qua se hubiora evitado la 

muerte con auxilio médico ract.oras que cuenl9n para 
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desvirt.uar la determinación de la ••10si6n 1nort.a1••. Y en esle 

sent.ido, el sujat.o pasivo en poco o en nada influye en el caráct.er 

objGt.ivo del t.ipo. 

El lint.e de objetividad con el que eslas referencias marcan al 

t..ipo t.ambián queda pat.enlizado en ot.ro det.al.la t.ácni.co, y que es el 

de que las refereu-.cias lernpor:i.les sirvan cn1110 1 lndero para sei'íalar 

la frontera enlre lo quA son las lesiones y l.o quo as el homicidio. 

La función de linderos. que tienen estas referencias; puede 

apreciarse magniflcaTIIQnle :a t.ravés de la siguiiaonle cllai 

••La referencia temporal es al.emento objetivo del t.ipo. Cuando 

el resultado se produce en 

la ~racci6n comentada Cque 

liempo que excoda dal lapso fijado en 

la II del articulo 303 del Código 

Penal de1 Dist.rito), el delito es lesiones del articulo 293 del 

mismo C6digo• •. lilOl 

De aslas rerer~ncias también debemos comenlar la eterna 

cri~ica que reciben. La censura se encamina siempre a resallar el 

carácter nelament.e arbitrario del plazo de los sesenta dias. Se 

dice que est.a plazo es sum.tunont.e reslringuido y que beneficia a 

auténtico y declarado homocida, que en vez de recibir pena 

t..al. 1 sólo es sancionado por lesi.onRS 1 siendo que es evidente que en 

muchos casos :ta indole rnorlal do la losión puede prolongar 

al:Lende de los sesent..a dias. También se critica a las referencias 

temporales por su calidad de elementos ••superfluos del llpo••, que 

fácilmenle puede prescindirse de ellos, dado que lo fundamental 

la inlegraci6n del tipo es :ta relación causal anlre conduela 

BO, Rc:u.í\. Ca.rra.l'\cÓ. y R\.va.111, ~· ~. , p. OQi. 
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omisión. El tiempo,. según la cr!l.ica,. raclor que 

esencialmente pueda obslar en la relaci6n de causalidad,. sino sólo 

ocasionalmanle. Se agrega también que muy bion puedon operar las 

olras dos: circunst.ancias de determinación de la lesión mort.al sin 

necesidad de qua existan las referencias temporales. 

Todas estas crillcas que se hacen a las referencias t.emporales 

lienan cierlo grado de razón. Empero,. ~uslancialmenle desconocen la 

causa de fundament.al importancia que motivó hist.óricamenlo el 

fijanrlenlo de las referencias lomporalos,. y quo fue la siguiente: 

••También la antigua práctica exislia-coroo recuerda 

Carrara- una regla derivada de la enseí'lanza de los dnc:f.ores y qua 

sa mantuvo en el Código Sardo, según la cual, cuando la muerle del 

herido no hubiere ocurrido dentro de los cuarenla dias, se debla 

presumir originada por olras causas concomilanlas. Esta regla 

fundaba principalmente -dicliP Carrara- en la conveniencia de 

dejar qua acusación lan lerrible perdiese indefinidamente 

durante meses y ai'ios sobre la cabeza de un indl vi duo••. 111u 

Una razón bien import.anle es darla seguridad jurldica a la 

situación de cualquier individuo, y la del posible culpable 

la excepción. La referencia temporal cubre comatido, cuya 

trascendencia rP.pele muchas de las crlllcas que se formulan contra 

su oparancia. Pero lo más destacado quizá sea la reafirmación del 

carácter objetivo del lipo a través de la referencia temporal. 

No es posible que agolemos asle punto de las roCerencias 



t.t0tmporales sin hacer mención de dos cosas: 

1. Que el punt..o suele ser interpretado ••de otra manGra•• 

dJ.stint..a a la que en est..o apartado hemos explicado. 

z. Que las ref'orencias lemporales de los factores 

sobre los que se cent..ra la lnlensa polénllca de que si nueslro 

Código Penal del Dist..rit..o Federal adopla el sistema de la 

••causalidad adecuada"~ o el de 11 la oquivalencia de las 

condiciones••. 

De la primera cuestión~ hay que decir que la ~ •ot.ra 

int.erpret.ación"" de las referencias t..emporales dol t..ipo ent..iende 

en el sentido da que hay limites temporales que marcan la barrera 

ent..re el Lipa b~sico de homicidio y los ot..ros t..ipos que dimanan de 

. él. El linde temporal de las 72 horas depués del nacimienlo 

la frontera ent..re el infanticidio y el homicidio. El momento del 

nacimient.o marca Ja Cront..era entre el aborto y el inf'ant.icidio~ 

frnnlera que sirve da base a la primera que mencionarnos. As! os la 

f'orma corno se puede enlender también la alusión a las ref'erencias 

lamporales. 

De la segunda cuestión, hay que decir que la conjugación de 

las referencias t..emporales, con las o\.ras dos hipótesis marcadas 

el art..icul.o 303 del Código Penal <l~l Dis~rito, provoca la ardiente 

discusión sobra si nu~stro Código adopta la teor!a de la causalidad 

adecuada o la de la equivalencia de las condiciones. Unos le6ricos, 

Jiménez do Asúa, inclinan pesar que la leoria 

prevaleciente es la de la equivalencia, t..oda vez que el articulo 
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303 a>ciga la necesaria concurrencia de las t.rets h1p6t.esis, para que 

se integral.a determinación de que la .lesión .fue ••morlaJ.••, lo L:ue 

de paso indica qua cada 

articulo, por si sola,. 

de las lr0s circunstancias del 

su?icienle para que ohre la 

delerminaciónp sino que se necesita su conjunción para que pueda 

llevarse a cabo la est.imación corresp.:,ndienle. Otros, conKl Jin$nez 

Huert.a, consideran que la laorla que campea as la de la causalidad 

.adecuada, haciendo énfasis en la c.lrcunslancia de que las hipótesis 

de dalerndnación no son olra cosa más que una con.firmaci6n de su 

las.is de que l.a caus,¡,¡ del homicidio debe ser adecuad.a y suficiente 

para producir ésla. Sea cual sea la les.is que se adopte, el. hec::ho 

palmario que no se puede negar es qua las r~f:erencias temporales 

reafirman el carácter objetivo que llene el tipo. Pasemos ahora al 

esludio del siguient.o apartado. 

2.1.5 Nuestra opinión personal 

Es hasta cierto punto sorprendente, que el lipa basico tlel 

homicidio el carácter objetivo que le distingue, pese a 

qua el estudl.o de los dif"arenles: elementos primarios que le 

conformnn revela signifJ.cativns detalles de valoración subjetiva, 

que pueden convertir muy bien al lipo de normal a anormal. 

Est..udiando lo que es el bien jurídico, vimos la exhaltación 

unanime, por demás 16qica, que hacen los autores dol carácter do 

•e bien supremo•• que t. lene la vida. Pr-e?iado da un al lo contenido 

axiol6gico al estudio de est@ bien, muy bi~n pudo alterar la f:ria 

descripción del tipo, da que, ••camele el delito de homicidio el 

que priva de la vida a otro••; sin embargo, no fue asi, y la 



46 

descripción objellva ha permanecido en e1 lipo. 

Igual slluación se sinli6 en el examen del objelo material y 

el análisis del punt.o de Las reí'arancias temporales, en conlrast.e 

de los anteriores. Fue el único donde pudimos ver arirmarsa, sin 

valoraciones subjetivas, el caráclar objet..ivo del lipo. A nuestro 

ant.ender, esle remarcamiont.o de la objolivldaU del lipa, pese a los 

muchos pormonorns do valo1~aci6n, refleja dos cosas: 

1. La corroboración del prim::ipio d~::- que la anlijur.idicidad 

d~pende de la t.ipicidad, ya que ést.a es la ••razón esencial•• de 

aquélla. 

2. La confirmación de la tesis con le. que Binding expl.ica la 

ant.ijuridicidad, y quu pu~de condensarse asi: 

••Era f'rocuP.nlisimo esct.1cha:r que el del.i lo es l.o cont.rario 

la Ley; asi Carrara lo deí'inia como la inf'racción Je la Ley del 

Est.ado. Pero Carlos Bind.ing descubrió que el delito no lo 

conlrario a la l.ey1 sino más bien el aclo que se ajust.a 1o 

previsto por la ley penal. En erecto, ¿quá es lo que hace un hombre 

cuando mal.a a ot.ro? Estar de acuerdo con el art.iculo 407 del Código 

Penal Venazolano Cnosot.ros diriamos que con el Código Penal 

Dist.rllal, en su articulo 302). No se vulnera la lay, pero si 

quebrant.t3' algo esencial para la convivencia y el ordienamienlo 

público. Se inf"r.ingEt la qua está por encima y detrás de la 

ley. El Decálogo es un l.ibro do normas; no matarás. Si se mala o 

roba quabrant..a la norma, m.á.s la luy. Por eso B.indig d~ciat La 

norma crea lo anlijuridlco, la ley crea la acción puniblo, o dicho 
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de olra manera n&ás exact.a; la norma valar J. za, la l.ey doscribe• •. 

En función rle estas dos impl.icacionas., s0 puede conslaLar 

más que la anlijuridicidad no deba incluirse en la t.lefinicicin 

t.iol lipa de homicidio, El element..o íundamenlal de delarminaci6n 

el hecho, quA permita la precisión dol naxo causal., y de esle 

d:lmana lodo lo demoi.s, qua si la c.onducla es reprochable o no, quo 

la acción estuvo amparada por una causa da juslificaci6n, el.e .. 

Esto elemenlo es el único que debe permanecer eon ~l lipa, el único 

que le debe dolar de su caráclar objali vo. Hay que lener c:uent..a 

que el est.udio quu hemos hecho de los elemeonlos del t.lpo no concede 

la razón ;\ quienes opinan que debe incluirse las juslificant..~s 

dunlro del cancl?'plo dol t.ipo de homicidio. Ellos • • subjelivi:z:an• • 

una 0>nlijur.ldicidad qua nolamenle objetiva. S61o se concibe 

anlijuridicidad, al est.i.lo que ellos la piensan, cuando hablamos de 

delit.os como e-l robo, en o1 que el carácler antijurídico de la 

conduct.a dependo mucho del ánimo de la apropiación. las 

lt?siones ca1.isadas: con la i~lenci.6n de injuriar. Pero a excepción de 

es t.os pl anleami enlos, La anlijur idicidad siempre permanece 

subyacent.e en el t.ipo, en su calidad de ttlemenlo do qs;t..e, pero 

s:u manifiest.a el planleamient.o del mismo porque ella, los 

d1::nl\ás el.emanlos del delito, necesita de la verlf°icaci6n del hacho 

descrit.o en el lipa para cumplir com&t.ido de calificar 

cr)nduct.a como contraria a la ley y a las nor1nas di::i cultura. Sólo 

a~l t.iena razón de existir, y as por ello que volvemos a plant.ear 

un punlo de visla que ant..eriorrnenle apunlamos; s6lo a n.lva1 

doc~rinal pueda hablarse de una definición del homicidio qu~ llegue 

a:?.. F'•rna.ndo coat.el\anolill, :=..!:.· ~· • p. :117 
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a ser ••heplat..6mica••, porque a nivel de lipa únicarnenle basta 

l.a alusión correspondienle al elemenlo objelivo del hecho. Sont...ado 

esle punt.o de vista. pasemos al si~uienlo apartado da esle trabajo. 

22 DÍ\fersas clasificaciones del homicidio en orden al tipo 

Hll?mos hablado Lanlo del t.i po de hondcidio, que menesler que 

practiquemos una clasificación del mismo en orden al lipa, que 

seria la si9uienlo; 

AJ Tipo básico. 

B) Tipo lndependienle. 

C) Tipo de formulación libre. 

0) Tipo simple. 

E) Tipo normal. 

Los autores, cuando se dedican a clasificar al homicidio 

orden al. lipa, obli6nen una clasificaci6n parecida ést..a. Sus 

opiniones varian en grado con respeclo a qué se debe entender por 

• • t.ipo• • independient.e, porque al.gunos hablan del • •t..ipo 

aut.onónD' •, a que se debe inlerpr9lar por • • f'ormulaci.ón libra••, 

ele. A pesar _fle Qstas dif P.;-encias da grada e inlensidad, los 

dictámones de los e><pert..os, a la hora de clasificar al homicidio en 

ordon al tipo, coincidgn éO una cosa, raafirmar el carácter 

puramant..e objet.i vo del lipo, di;:,.t que ya hemos venido refiriéndonos 



anteriornienle. Veamos, primerament..e, la clasif'icaci6n que 

ofrece Edmundo Met.zger. 

22.1 Mctzger 

4g 

Para penolrar en la clasif'icación dR esot.e autor, necesario que 

analic!Elo1nos lo qua opina acerca d.;, la rai:z d&t la clasif'icaci6n 

orden al tipo no sólo dgl homicidio, sino d~ cualquier ilicilo 

penals 

•~Los dif'erent.es tipos do la part.o especial del Código puede 

referirse t,odos ellos a un nú1nero de l.lpo~ fundamentales Cbásicos) 7 

que conslit.uyen, por asi decirlo, la espina dorsal del sistema 

la parle especial del Código, y como la.les delitos fundamentales 

básicos podenw:>s sefialar el homicidio'•. rna1 

Como se puede comprobar fácilrne-nle, el tipo de hornicidio ocupa 

lugar pref'erenle on la clasificación d0 t.ipos de Melzger, que so 

articula de la siguiente manera: 

a) Delit.os da resultado y de simple actividad. 

b) Delitos de lesión> de peligro concreto, de peligro 

abst.racto. 

e) D&litos básicos o funda~ntales. 

dJ Delitos cualificados o privilegiados. 

Cel~eltno Port"" l'•lil, ~- ~·, p. 24. 



50 

e) Tipo independienle. 

f) Tipo especial cualificado. 

g) Tipo especial privilegiado. 

hJ Delitos de varios aclos. 

i) Oélilos compuestos en @st..riclo senlido. 

j) Oelit..os per1nanenles. 

k) Delitos Mixlos 7 que dependen acumul.alivamonle 

al t..ernat..i vament.e formados. 

lJ Tipos necesarios de compla~nlo Cleyas penales en sentido 

amplio). 

De esla clasificaci6n se desprende q~e el homicidio es un t..ipo 

de resullado7 que es básico o fundamant.al, que independiente y 

que puede devenir lipo especial cualificado especióll 

privilegio. También de esla clasificaci6n se desprenden otras dos 

implicaciones importanlas. La primera consiste en que Melzger pone 

en t.ela de juici1.., que los 1.lamados t.ipos especiales lan 

independientes a aut..6nomos como lo son los lipos básicos. Esle 

cuasLionamienlo lo formula en los sigui.entes lérm.lnos: 

••Se habla de un delilo ~ géneri~ 

básico simplemente cualificado o privil.egiado cuando,. teniendo an 



51 

cuenta el sentido y conexión d'"" 1os diversos: arliculos de la ley, 

la causa d~ la agravación o alenuaci6n, es ut..ilizada p~ra formar 

hecho punible nuevo, independienlt=:1; poro en ast.os: casos y dosda el 

punt.o de vista del sist..en~, sólo hay en vardad simplA 

modificación del lipo básico, pero juridicamenle surge delito 

que posee una relat.iva independancLa' •. m•' 

Una vi t.al lras:cendencia ref'"l.9ja ust.a implicación, desprendida 

de la c.tasificación de Met.::zger·, para afect.os de la problemat..ica que 

nos oc upa. Si cierto lo que afirma Met.::zger, en el sentido de quo 

materialmente hay distinción entre los tipos básicos y los 

especialns, aunquA ••juridicamenl~ si'', enlences: es factible 

reducir maleria.lment..e a los ltpos: espP.ciales;, como e1 infant..icldio 

y el parricidio, a1 tipo básir:o del. honú.cidio, viceversa, es le 

lipo básico puede engrosarse con eleinanlos de SF.tn.siblP. i11dole 

'•subjeliva••, a la manera de los lipos especial~s. En el primer 

seralldo de reducc.i6n, el punlo de vist..a, qua hornos venido 

sosleniendo, se confirmaría. En el segundo sentido, 1a opinión de 

aquéllos que est..im.an necesaria la inclusión de valoraciones 

subjetivas en a.l t..ipo de homicidio. Malerial.menl.e, la ••absorción o 

engrosamiento•', según el caso, puedu operar, dice 

Melzger, pero jurídicamenle no. ¿Por qué juridicamenle no? 

Porque es necesar.Lo que 1os llamados ••tipos especiales•• 

tengan idenlidad propia, que permita adecuar la ••reprochabilidad 

de co11duct..a• • caraclorislica da los sujetos comt.9mplados 

prevenciones. El infant..icidio liene quq gozar de indepandencia 

porque muchas de las circuslancias, que le caracleri.:zan, no merecen 

34. Edmurido M~H:i:g~r. Tra.lado da Der•eho Penal. p. 3?8 
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el nll$mo tratamiento que puede dispensársele al homicidio simple. 

Lo mismo ocurre con el parricidio. En cuelión de ••juslicia'•, 

dicho de ol.ra manara., de • • anlijuridicidad' • que al .in.f'act.icldio 

le dé t.ralo más digno que al simple homi.cida. No hay el mismo 

grado de reprochabilidad en ambas conduelas. Y por ello deben. gozar 

de independencia con respecto al básico. Una reducción de los tipos 

especial.es al. básico quabranlaria eslc1s principios de justicia 

legal, lo mismo que engrosar el lipa básico consideraciones 

que s~rán propias de los tipos espHciales. En esle temor, nosotros 

consideramos que la opinión de aquellos que desean ••enriquecer•• 

el lipo básico del homicidio encajarla en esla segunda tendencia, y 

por lo lanlo, consideran~s que nueslro punlo de vista se consolida. 

La segunda implicación da 1a clasificación de Melzger radica 

clasif'icai6n de los delitos dg resultado y de simpla. 

actividad. Clasificar al delito de homicidio como •cde resultado•• 

entraría el remarcamient.o del car.áclar. quiza. más oQsencial de este 

il1cilo, y que es el da ser insl.antáneo. 

222 Jirnénez de Asúa 

En esle autor destaca sustancialmente su creación teórica, que es 

la de catalogar a los Lipos de descripción objaliva como 

••normales•• ... y enlre ellos incluye. indudablemente y obviamenle7 

al homicidio. Para esle autor, el homicidio también tipo 

f'undament.al o básico, un lipa de :formulación libre y lipo 

independienle. Ya posleriormenle la importancia de la 

clasiricaci6n de JimQnaz de Asúa para do nuest.r.-.. 

problemática, sobre lodo en lo que conciorne a su clasificación du 
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• • t.ipo de f'ormulac.ión libra'•, que atribuye al homicidio.. Por lo 

pronto, basla resallar que esle autor, al igual . que Met.zger, 

lambién cuesllona que los tipos especiales tengan aulonomia., y .lo 

hace en los siguientes ltftrm.ir1os: 

••En cierto modo, los tipos aspeciales, en eslricto sentido, a 

posar do proceder de otros de naturaloza fundamental, adquieren 

rel.aliva independencia por hallarse completa l.a descripción en el 

propio lipa ospecif'ico, co;.lif"icado o privilegiado'•. rn51 

Las ndsmas considaraciones qu~ hicimos al abordar en este 

punto con Melzger pueden trasladarse aqui, redituando el1o la 

obtención de otro detalle técnico que har.e relevante la 

clasificación de Jiménez de Asúa. Ya apuntamos que ocuparemos 

d& ''la clasificación de Cormulacion libre'' Jn<\s larde. Por ahora, 

pasemos a ver la que hace Jinenaz Hu@rla. 

22.3 .Jimt!ne:! Huerta 

Jirn6'nez Huerta formula una clasificación muy sencilla, que por 

ello deja de ser sustancial., qu9 permile ubicar práclicamenle 

lodos los tipos penales en ella, sin incurrir en C1agranles 

aquí vocaciones CcolflO' las que cometen .las clasif'icacionas inás 

'•elaboradas'•) ni aconvdos notoriamente incorrec~os. Su 

clasiCicación de tipos ~s l~ siguiente: 

3!:1. Luu• Jun$nex, Tra.ta.do dq Dorecho Pona.l, p. POP 
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Al En t.orno a su ordonación I
r a) Básicos. { Privilegiados. 

b) Especiales 
Agravados. 

melodol6gica. 

B) En torno al alcance y 

sentido de la lut.e.l a 

penal. 

C) En torno a la unidad 

o pluralidad de los 

bienes t.ut.elados. 

l e) CompJ emenlados 
{ 

Privilegiados. 

Agravados. 

¡., 
1 b) 

De Dai"io. 

De Peligro 

l 

[ 

a) Simples. 

b) Complejos. 

[ 

I.- De peligro efectivo 
o presunt.o. 

Ir.- De peligro individual 
t' y de peligro común. 

Aunque en ciert.a .Corrna vamos un poco •"más allá'• de prlffsent.ar 

la clasificación del homicidio hace est.e aut.or# creemos que es muy 

convenient.e la presentación de ast.a clasificación completa, para 

darnos cuenta de como sólo esla clasif'icación, contando con 

idoa clara y cor\cisa de .,J.o que .la leoria de los t.ipos 

concralo en el lugdr que le corresponde. As!, t.onemos que el 

homicidio. en cuanto ordenación melodol6gica, seria un lipo 
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bá.sico .. En cuanlo al alcance y el senlitlo da su lulal.a penal, lo 

podemos catalogar dPlit.o de daño, y por lo que concierne 

la unidad o plu1~ali.dad de los bienes lulelados, seria lipa 

simple .. Part.icularmenle, al referirse al t.ipo do homicidio, Jimánez 

Huert.a enfatiza su calalogaci6n coino t.ipo de dai"to en los siguient.as 

t..érminos1 

'•El bien juridico de la vida humana t. ulel éldo penal mento 

t.ant.o del alaqua que se modela on lesión e.fact.J.va, corno del que 

plasma su lesión palenc.ial .. La lesión efectiva traduce 

la ext.inci6n <le la vida humana, eslo es, en el daRo la polencial 7 

en el. riesgo en wl que fue puuslo ol bit:tn juriU.ico, es decir,, en el 

p~ligro. Los: lipos penales qu~ el Código contiene para lut..elar 

dicho bien juridlco puAden dist.inguirs~ lipa<¡; de daí'io y de 

peligro. Son los priméros los de homlcidio Carliculo 302),. 

parricidio Carliculo 323) ••• Los tipos da daflo contra el bien 

juriidico de la vida humana Llenen corno común esoncia la extinci6n 

da la fuerza o acl.ividad .lnt.erna esencial, energía o f11nomF.!'nologia 

de J.a materia que vivifica al sor humano ya nacido o naciente••. 

Cabe agrogar,. como otra parlicularidad más de la clasif'icaci6n 

de Jiménez Huerta, que ésla proporciona nolas valiosas para 

dif"o-renciar correclamanla J.a esencia de los lipo~ es.p.;,.ciales de la 

de los completnrC!nl~dos, que frecuent.elTIE:"nle St:J suelen confundir. En 

el próximo cap1. Lulo haremos alusión a es la ~'"bondad de la 

clasificación""• Por el momento,. bast.a seflalar que al carácler 

plást.ico y alla1nent.e const.ruct..ivo de la cat..alogaci6n de Ji1nánez !Id. 

Maria.no .Jtm9ne;z:. ~. e:: t l. • p. s.u 
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Huerta nos da a entender algo, y ese algo es que los propugnadores 

del ••enriquecimiento do la d@finici6n del Lipo de homicidio'•, 

estuvieron, o est..an, lan concenlrados en el eslud.iu do diferonles 

elementos de la leoria del dRlilo que olvidaron. olvidan. 

adquirir un.~ visión panorámica de la leoria de los tipos. 

Con una visión panorámica como en la da Jiménez Huerta, quizá 

hubieran reflexionado más acerca dal suslenlo de la postura le6rica 

que es gr i JTEn. 

2.2.4 Castellanos. Tena 

Este autor no es muy original su clasificación. Amalgamando las 

ideas de Jimánez Huerta y las de Parle Polil logra construir ésta, 

en la. que el homicidio puad~ clasificarse de la siguiente forma: 

AJ Como Lipa normal. 

BJ Como tipo fundamental o básico. 

C) Como lipo autónomo o indepandienle. 

0) Como ~ipo de formulación amplia. 

E) Como Lipa de daño. 

En l.a clas.i.f'lc.aclón do C.ast~l!anos, sobrttsale su explicación 

dol. por que 91 hondcidio un tipo d9 formu1aci6n amplia y un Lipa 

normal. Sobre lo pri"'9ro, ol auLor nos dice 10 sigu.ignLes 
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~•A dlferencia da i..,s lipos de t'ormul ación c.a~ulst.ica, en lo~ 

de 1a f'ormulaciOn amplia se describP unq hipótesis única, en donde 

caben lodos los rnodos da ejRcu,:lón, con'° el apoderandenln en el 

1·obo. Algur1os auLores llaman a est.os t.ipos dP. formulación 1 il»re 

(Como vimos quA lo hace Jl~nez do Asúa) por considerar posible 4ue 

la accion ll.pica St:'! ver·iflque n~dlant~ cuHlquJ.,,..r m~diu idou~o, a.1 

expresar solo la conduc:la o al hecho en forin..".l genof:.rica, pulll~nd•:t-

llegar al sujl'iJLo al ¡-QsUllado por t.livEtrsas VJ.as, como privar de l.a 

vida on el homicidio. Hos parece impropio hablar do.¡. Iorm1.1la1:J6n 

l.i.lire, por· prestarse a ct.1nfucit.,neos con l.as disposiciones dictadas 

.;¡.n los pal.~es lotal.ilarlos, Rn los cuales se deja al juzgador yran 

libertad pa1·a. encuarlrar huchos previstos µropiamQnle 

Jalitns' •. PJ?• 

Desde el punlo de vist.a de que la t. lpic.idad es la proyeccl On 

lt=tóri..::<.1-proiiclic.a df:.O la garantí.a d.:t la P.>eactn apliacacion de la .lay 

penal la obs.,,rvacion do Castellanos. es impecable. Perc:i por olro 

Lar-lo, i:;il pábulo tlondo apoyan aut,\:Jrf::!'s 

Jiméne:z l{u"'rt.a para indicar q11~ posible ••admilir la 

rea.tizac.ión dP un bomlcidio ¡.ior loS; llamados medios 111urales.• •, que 

Ci'lrrura advirlió, por l'lllo acarr~:.u·t~ la. m.iis t~nrrlbllit ln~eg1Jridad 

'90 los casos de homicidio. impropia u~ la seguridad juridlr:a .. ¡ue 

deb.;, proyeclar la tipicidad, t~omo manl.f'uslación d._, la !)arant.ia d~l 

.14 constitucional. Este lado d1;io su obs.;trvaci6n no parece t.an 

impecable, como lo posteriormranle, al abordar el p11nt.o del 

por qué .;.l lio1nlr.:idio P-s un tlpo doeo formulación librP.. 

Sobre las razones que ca1~act..~rizan al hondcidio tipo 

r-wrr.ando C..,,'11.6rllo.no ... ~· ~·, p. 1.70 
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normal, P.l au~or cilado nos dice eslos 

•"La Le-y, al aslablecar los Lipos, generalmenle se lirnila 

hacer un.a descripción otijuliva: privar do la vida a ot.ro; pero a 

veces.., el l.egislac.ior incluya la descripción lipic-a olement..os 

subjet..ivos o normativos. Si las amplaadas ~o re!'ieren a silua.cinn'6>S 

pur.ounent.e objet.ivas est.aro1nos, en presen~ia dY un tipo normal. Si 

se hace necesaria una valoración, el lipa será anormal, la 

valoración juridica o cultural. El hondcidio 

que el eslrupo es anormal•~. taai 

normal., mientras 

Con una explicac.lón sobre la calidad de normal que L.ienR al 

lipa de homicidio, Castellanos ha subrayado circunst..ancia 

trascendente, que la que la opinión de quienes piden el 

e• enriquecimient.o del tipo da ho1nicicli o~~ equivale a cnnvert.ir 

tipo normal en anormal, o dicho de olra f'orma, a lranst.ornar lo que 

la Ley regularmente hace, y que os formular tipos 

descripcion objetiva. Un punto sobresaliente de la Clasificación de 

Cast.ellanos es ást.a, que creemos que robustece aún tnas el argumento 

cent.ral manejado const.anelement.e en esle trabajo. Pasernas ahora al 

axámen del crit.erio quo ha sostenido la corle sobre esle t.6pico. 

2.3 Criterio de la Suprema Corte de .Justicia de la Nación 

El crilorio de la Suprema Cort.e 

..;i.gui.9nt.e lesis: 

encuenLra reflejado la 

~·Et homicidio siempre ~ipo genérico del homicidio, la 

Ideni. 
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figtJra penal que se obtiene por exclusión de las demás formas de 

deslrucci6n da la vida del hombre, decir cuando ha 

p~rpot.rado con u.:tdificalivas o calflcalivas o gn algunos d~ 1~~ 

sublipos privilegiados de las normas••. HH:>• 

Esla tesis se encuentra reforzada por olra,. expresada an los 

si9uienles l9rininos: 

••El hontlcidio simple intencional caracteriza porqua hay 

ausencia da clrcunst.ancias ""><cluyent.os de incrJ mi nación y al propio 

liompo, de J.as modificat.iva!'i del injusloJI que pueden tocarle 

privilegiado para los efectos de una sancion con pena atenuada·~. 

Cuma SH pui;iode observar, esla lqsis es olro argument.o más que 

reafirma el caracler objetivo del lipo penal. Las lasis lranscrilas 

inciden en un punto que ya adver-t..i 1nosr y que t.Jl de que las 

valoraciones subjelivas sólo son propias d~ los tipos Aspeciales 

de los compl~ment..adosr pero 

lesis son larmi.nanles 

del básico del homicidio. Estas 

la ~scencia del lipo como 

• •e>epurgad.;as de t..oda 11-=adiEical!..va• • o ci.rcunslancia an.:;iloga. Esa 

expurgación se hace n~cesarla para mant..ener la independencia enlre 

el lipa básico y los ~specialesr en aras de que haya un grado de 

reprochabilidad propio y adecuado para cada conduct.a. l.a 

ant!juridicidad, mant.anida al margen del tipo, pero subyacanla 

él, cumple, con este tipo de criterios, su misión ~undament.al, que 

la de seRalar la oposición de la conduct..a sancionada las 

J:dom, 
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normas de cultura imperantes,. cosa que podria hacer con la 

oflcacla que la hace si indispen5ablenmnle tuviera que estar 

inserta o<>l lipo,. lo pretenden los que piden el 

enriquec.lnúonlo de la definición del llpo de honúcidlo, para los 

cuales, por lo visto, s6lo existe de los dos tipos de 

anti juridicidad s.ei'\alados por la doctrina, y que 

anlijuridicidad formal. 

2.4 Punto de vista del autor 

al de la 

Hemos vist..o como cada aspecto que abordanios de este Lama 

otorgando la razón sobra al punto de vista qu9 sostenemos. Lo vinw::Js 

con los anlecedenles históricos,. desp\tés con el estudio de los 

elementos del tipo di='.! homicidio y por úl limo, la revista do las 

clasificaciones aportadas por los autores. En asl~ apartado 

vol veremos a e><lern.ar nuaslro parecer de qua la clasií'icaci6n de 

Jimanoz Huert..a es la qu"' mejor id~a nos proporciona de la 

naturaleza dol lipa de homicidio. Nos parece la más completa porque 

loma como eje central suyo al bien juridicatnBt"tt..e prolegido por el 

lipo, que es la vida. Como dice Jiménez Huerla, pensamos que el 

lipo de homicidio. sust.ancialment.e hablando, es un tipo básico, de 

da~o y simple. Sin embargo, aunque nosotros consideramos esta 

caracterización la más sustantiva, no pode1nos sust.raernos 

clasificaciones mas acuciosas dRl lipa de homicidio, que exigen que 

practiquemos un examen detallado de Ladas 

L9cnicas. En la inteligencia de practicar 

implicaciones 

análisis y de 

observar una más corroborado nuestro punto de vista central, 

pasaremos al siguiente capilul.o de este trabajo. 



CAPITULO 111 

ESTUDIO DE LA CLASIFICACION 

DEL HOMCIDIO 
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3.1 Tipo fundamental o básico 

Salla a la vis~a inntedinlamonle que el lipo de homicidio liana el 

carácter da básico. Para que sa le clasifique asi exislen las 

siguienlas razonas: 

1. Responde a una nola dislinliva de todo lipo básico que es la 

de servir para idénlificar serie determinada de lipes 

imponerles una designaci6n concreta • 

z. Responrla a otra nnta dislinliva ,que es la de tutelar a 

bien juridico de al.la precaucion social e individual,, 

vida. 

la 

3. Porque sirve de base a Loda una serle d9 tipos especiales y 

complementados que dimanan de él. 

La pril1ll?ra nota puede conslalarse observando can.o el hoaniéidio 

sirve de soslén para que 1:111 los Códl.gos Panales exista un capl lulo 

especial de ilicitos, que suele denonünarse de • "del.ilos conlra l.a 

vJ.da y la inlagridad corporal••. En est.e capl. t.ulo agolpan 

diferentes delit.os bajo el denominador común del homJ.cidio lales 

como el d.ao leciones, el d~ .abandono de personas, el disparo do arma 

de 'fuego, ele. Es t.al la caract.erislica de lipo • "íundamenlal' • que 

~lene el homicidio, que llegar a englobar figuras delictivas, que, 

después de un met.iculoso exámen, parece que no daberian eslar en el 
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rubro de los df'üiloo¡;: ccmt.ra la vida y la inlagridad corporal, Lal y 

como nos lo advier t..a C...onzále:z. de la Vl.!'ga con .;:,st.as paJ.abrasi 

•"La cla<S:if"icación de los abandonos como delit.os cont.ra la 

vida y la integridad corporal es incorroct.a porque si bien algunos 

de el los pueden producir como 1::onsecuoncla f inat del desamparo 

al teraci6n dé la salud y, aun; la 1nisma muer le, los da.fías y 

lesiones del homicidio no son conseculivos de los abandonos•• ·'•u 

Jiménaz Huerla deseslim.-.. sus observ,¡¡ciones arlvirliéndonos que 

si es correcla la consideración de estos delit.os Yn el l'"Ubro que 

encuenlra, porque la Loy P~nal no ~ólo protege los bienes 

juridicos conlra delitos de da~o o lesión, sino también contra lo~ 

de paligro, en las dos modalidad~s que 41 contempla, y qua son las 

de pe1igro prasunlo y peligro afectivo. Nososlros, esta 

oportunidad, disentimos Je la apreciación de Jiménez Huerta, porque 

juzgamos quo el bien juridicamente protegido por ~1 llpo del 

abandono no es la vida. entendida ésla con~ &1 soporte qua sirve al 

sujeto para tener una base material con la que puPda ejercilar 

demás derechos y obligaciones, sino como la realidad biológica de 

un individuo incipiente, que necesita de ciudadanos escrupylosos 

para inlagrarse a la sociedad, lo que castiga a.qui e1 

1nenosprocio total o parcial del activo por la sagrada de1 

''no n~larás o harás daRo a tu prójimo••, sino lo quo esta 

sancionando un deber, tan sagrado como ést.e, que el cuidado 

que se debe tener con la parentela o con el prójimo que requiere de 

asistencia, tal coll'O se desprende de esla apreciac16n de Carrnncá: 

•U .• Franei.aeo aon::r.cítez, D•:r•cho P•roo.l Me>ci.c::a.no, Loe Ovllt.011, p. 2153 
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••La obligación de cuidado,. comprendido la de manut.enci6n, 

puede darl.var de la l.ay, como "'" e.l de los padres 

Carls.303,413 y 449) del Codigo Civil) y t.ulores (arliculo 537, fr. 

I, del Codigo Civil); de covenio o co11t.ralo, expr'1<;¡o o lácit..o, como 

al caso de los r.'lducadoresl' e11fer1neras,. ele; y puede li;,ner el 

cáract.er da lran<>i t.uriOil y accidenlal, como .;ios li'll del agente 

policiaco que momenláneament.e liene cuidado 

ext.raviado. • • 14z1 

Quizá esta polémica no corresponda a la explicacion del porque 

el homicidio es un li.po básico, const.i t.uyando, más bian, 

disgresión de ella. Sin embargo, la hemci~ t.raido a estas lineas 

para plantear el hecho evident.~ Je la calidad de lipa básico que 

llene al homicidio, envolviendo a delitos que han integrado al 

rubro de los ilicilos contra la vida y la inlegridad corporal más 

por ••extensión axiol6gica•• que por correspondencia propiamente 

dicha. Deb&mos safi:alar, antes de terminar esta primara 

circunstancia que hace del homicidio un lipa básico, que el hecho 

de que hace de que bajo el titulo do ""delitos contra la vida y la 

integridad corporal"" se agolpen más de SO arliculos del Código 

Penal, demuestra la validez de que la premisa sentada por 

Castellanos, en el sentido de que la regla que la ley haga 

descripciones objetivas y no subjetivas. Esla regla demuestra, 

lo hemos men'cionado. que desde la perspec-t.iva de la lácnica 

logislaliva la anlijuridicidad nada llene que hacer mención 

del tipo. Asi lo entienden la mayoría do los Códigos Penales de ta 

Repúblic~, con excepción de los de Puebla y Yucalán. 

42. CGrrGncó. y Truji.llo, ~· ~·, p. d!:>3 
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Reileraremos que aslo .no es una simple imit.ación del C6di.go 

Penal Dislrit.al, habida cuenta del rasgo de originalidad que 

dist.ingue a muchos ordenanú.ent.os punit.ivos locales. 

También se considera que el hotnicidio es un lipo básico por la 

valiosa calidad del bien jurídico que prologa, quo:. la vida. Y 

asi como se clasifica al homicidio de lipa b~sico, "lambián hace 

al robo, porque so supono que ést.a lulela el patrimonio de las 

personas. Sin embargo, t?ste p<lrá.Jn(~tro por el que tilda al 

homicidio como tipo básico muy confiable, lada que 

conlleva a jerarquizar los bienes que prolege el Código Penal, y 

jararquización .implica que digamos que un bien es más valioso 

que olro, lo que representa quedar al.rapados en un circulo vicioso 

de ••apreciaciones suhjelivas••, que da ninguna manera corresponden 

a .la real nelamont.e objeliva dul lipo de homicidio. Además, esle 

parámelro se hace insostenible, si nos damos cuanla que implica 

omisión v~1ada del dober que liana lodo ordanantlenlo de 

salvaguardar todos los bienes juridicos por igual, los 

mas valiosos que los olros. En resumen a eslo, podemos decir que 

aunque se cuanle como segundo par~melro para cal.alogar al homicidio 

t.ipo básico, el crilerio de la calidad • •cJel bien 

jur!dicamenle prolegido"" es poco conrlable, por .lo que debemos 

atenernos al. primero que analizamos. 

En olro parámelro por el que se alude al. humicitlio como lipa 

básico el do papel ejo de donde dimanan lipes 

complemenlados expresado en la siguiente cilas 

• •E.:1 homicidio descrito en el a1·t.ículo 302, ha sido 
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considarado como lipo básico, por cuanlo H!ement.os 

descriplivos pueden sorvir de f'undaJnQnlo a olros Lipos p&nalss, 

complementados o especiales. En ef'eclo, la privación de la 

vida ele1nr:ionlo fundamental los delitos 

agravados de homicidio con premedilaci6n, homicidio 

complement.ados 

alevosia y 

homicidio ventaja. El cilado elemont.o r&sulla igualn~nle 

esencial en la formación de los lipos complementados at..anuados 

su pP.naliúad (llamados igualmi.tnlia privilegiarlos), de homicidio 

rifta, homicidio en duelo, homicidio por infidelidad conyugal y por 

corrupción de la h.ija. El h~cho dP. la privación de la vida 

conslil.uye elemento fundan~nlal y por ello básico los delil.ós 

especiales da parricidio y da infanl.lcidiu, los cuales al aporl.ar 

nuevos element.os del lipo básico adquieren el carácter de aulónoinos 

e independientes relación a 4ste• '. ~43) 

Est.e parámetro aparece suficiente,. toda vez que la calidad de 

básico resalla con la dimanación de t.ipoo; e!ipe>ciales 

complement.ados • Sin embargo,. creemos que no podemos at.enernos 

esle parámat.ro,. en vist.a de las objeciones sut.lles,. pero dot.ados de 

un allo grado de verdad,. que hacen Jiñ.:,nez de Asúa y Met.zger,. las 

cuales ya coment.a»KJs. OtJeda,. parámat.ro imperant.e,. el del 

_agrupamient.o en el lllulo da ••delitos contra la vida y la 

inlegri.dad corporal••• y si este el para1nelro qua campea, 

vuelve a confirmarse la tesis central de esle trabajo. 

En lineas ant.er.tores señalamos la import.ancia de la relación 

ant.re t.lpos básicos y complemenlados y/o especiales para la 

confirmación de nuestro punt.o de vist.a medular. 

Fro.t"leineo Po.vón, L.aoeei.ones de Deroeho Peno.l, Pa.rle E•pec:lol. p. 
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Ahora, estamos anle 1.a necesidad de concretar al eslud.io de 

relación en el ~lguienle apartado de esle cap~t..ulo. 

32. Tipo especial 

Si..'ln dos J.os lipos especiales que d.imanan del básico del homicidio. 

Uno as atenuado, y lrala de infanticidio, y t.rat.a de 

pa1-ric.idiu. Ambos. U'"°b~n de estudiados concrelamont.e. Pero antes 

da ello, dobemos l.:mor un;• idea clara da lo qua es un lipa especial 

que se forma aut..6nomamanle, agr'°"gando al principal olro requisito. 

Los tipos especiales pueden ser: 

a) Privilegiados, o 

b) Cualificados••. '"'u 

No nos dice gran cosa Parle Pelil acerca de podamos 

precisar la naturaleza del t..ipo especial. Al cont..rario da mucho 

pábulo para que las observaciones dA Jin~nez de Asúa y Melzger,, 

al sent.ido de la ralaliva independencia de los lipos espoclales, 

fort.alezcan. Para corregir est.e def'eclo, consultamos ahora 

Caslellanos Tena, y Qsto es lo 4u('l opina acerca de la naturaleza 

del t.ipo especial: 

••Tipos especiales son los formados por ei tipo fundament.al y 

olros requisitos cuya nueva existencia, dice Jiméfnez de Asúa, 
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excluye el basico y obliga a subsu1n.ir las hechos el lipo 

espYcial • • .. 1o4!i) 

Tampoco oblenen.:Js grandes .Luces de est.e autor-, por .lo que 

recurrimos a Pavón Vasconcelos, quien das•rrolla su noción del lipa 

espacial al hablar del pa.rriciJ.io en los s.iguienles términos: 

•Si hemos a.f lrmado anleriormanle que el parricidio se Corma 

los elementos dal homlcit..lio, más ol,rus qu.:. consio;;l.,.n 

concretamente, como ya se indico, lanlo en el vinculo de parentesco 

como en al conucinibillnlo d~ esa rela1:::ión por el aulor, evidentemente 

el parricidio es un delito espacial.•• <-4d) 

Igual que las dos anleriorws nociones, e~la no dej6 nada 

claro. Tal planlearon. las lres, parece coni'irmarse que 

relativa la independencia de los lipos especiales con los básicos. 

Y .lo que peor aun,. dP la nociones s.;. dPsprenda la concl.usión die 

que pr.actica1nanle hay diferencia enlre tipo especial y 

complemento. Si al lipo especial se forma con el núcleo básico y 

una c.i.rcuns.lancia que SR le agreaa y le da vida propia,. la cual 

relal.lvap ¿entonce!. cual la úif<P."rencia el tipo 

complementado? ~ hacho ninguna, s.i nos at.enemos a la insuficiencia 

de las nociones y a esla formación de los tipos. También de poco 

sirve que nos remitamos a la expllcaci6n que hace Jimáne:z Huert.a,. 

diferenciando el tipo complementado del especial: 

"Se diferencian enl.ra si los y 

F .. rnundo Co.i;olellano11, ~· ~· , p. 

Fro.nc\.SCO Po.vQn, ~· ~·, p. 
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co1nple1ne11Lados que t..anlo que el lipu especial excluye la 

aplicaci6n dial básico, el tipo cornpl ... ~nt.ado solamente la 

excluye, sino qua su presupon~ 1-H·o-sencia, a la qua agroya 

adi lan"!t:!'nlo la norma la suplen18nlaria 

circunstancia o peculiaridalP • ~ 

Es inleresanle el señalamlent..o que hace ji100nez de que el tipo 

especial excluye al básico, pero su sefíalarnient.o no es solución 

nuest.ro problffma de lr.1ner una noci6n clara de los lipos especiales. 

¿C6mo lo obt.endromos? Parece que debemos recurrir al 

saf'\alamient.o que hicimos anleri.ormenle, An el sentido de subrayar 

que hici1nos anleri1;,rinenle, un el sentido de subrayar que el grado 

dta oposición da las 1::onduct.as, previst..as 

con l.as normas de cult.ura. iniperanlAs 

los tipos especial e~, 

lo que delormin.a st.1 

independencia con respaclo ~l básico. No e~ posible aplicar al 

mismo lralamienlo a ••homicida comlln y corriente~' que al 

mat.ador de descendencia. Consideraciones psicológicas y 

-sociales,. adamás de jt.rrldicas, propias obran para que el t.ipo 

especial longa ·independencia. Y. ut..ili-zando es;t.os 

obt.enamo~ el indicador clave y delerntlnant.e, que 

caraclerizar los tipos especiales, que 

anlijuridicidad propio y d.ist.inlo los tipos 

raciocinios 

permite 

grado de 

bá.sicos. 

Considerando el indicador referido, entonces podrian~s definir 

los tipos especialus así: 

••Los tipos espaciales son aquéllos que se forman con el lipa 

baslco y un.a ~ot·i'"' d~ fat.:Lor.;ios y clrcunst.ancJ.as paculiares, que le 
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dan aulononúa e independencia ulterior respeclo al básico, 

debido al grado de anlljuridicidad que lienan dist..inlos da éste, el 

que amerita 

parlicular• •. 

que cuent.en construcción dogrná.lica 

Sabiendo, pues,,. que la .llamada anlijuridicidnd material obra 

para explicarnos por qt.1a los lipos especl.ale!'i aut..ónomos, 

pasemos ahora a su esi.udio parlict.1lar,. en los t.ipos de inf'ant..icidio 

y parricidio. 

32.1 Privilegiado 

El tipo especial privilegaido, que dimana del de homicidio, el 

infanticidio, que se encu~nlra pr~visto por el articulo 325 del 

Código Penal Dislrilal, en los siguientes lárminos: 

•e Llámuse inf'anticidio; l;J. mucrrla c-ausada a un nif'ío dentro de 

las setenta y dos horas cs;igul~nles a su nacimi.enlo,,. por alguno da 

ascendientes consanguineos••. 

¿Por qué la doclrina considera al infanticidio lipa 

especial. privi1egiado? Porque su represión es más benigna que la 

del homicidio simple inlencional. Para ésle se fija una pena de 9 a 

20 ai"{os,. lanlo que para el infanticidio la pena es de 6 10 

af'ros, la hip6lesis de que cualquier ascendiente consanguineo 

la muerle del inf'anle. Pero si la hip6lesis supone que la 

muerle fue causada por la madre, teniendo ésta mala fama, 

habiendo ocultado embarazo y al nacimiento del ni~o, sin 

registrarlo, entonces la penalidad se reduce aún más y sólo 
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aµlican d0 3 a 5 af'í ... ,s. EslE" conlra'Sl@ de • • p~nal.ldadas• • as lo qu.,, 

obliga a la doctrina a c.al.lficar al infant..lcidio comi:> lipo espacial 

privilegiado. 

Nt.-.sosf.ros. el anterior apartado, hablamos do que el 

indicador clave para podt?r prP.cisar la naturaleza d'i!' los t..ipos 

especiales: HS su • • anlijuridicidad distinta del básico••. MenPsler 

es expresar en las siguientes lineas cuáles; o an qué consiste 

.anlljuridicidad. 

••Praceplúa, por ultimo, la fracción IV del tantas veces 

citado arll~ulo 327 que para qua pueda presumirse que ~ue el IOC>vil 

del honor 1'J'l que impulsó la conduct.a del sujet.o act.i vo, requiere 

•-toe el infaole no sea lo:..g1 limo. La fundamentación de esta exigencia 

es.t..i c.ons.iderada en l.:.. insl.lluci6n jur.i.dica, pu.¡¡.s es obvio c¡ue 

h<ty Ct.Jl.t.uralment.e deshonor en el advenimiento do:- la prole legilim.'l. 

Y co1no es hijo ilegi tlmo A-1 nacido durante el. matrimonio cuando 

hubi@re sido f":isica11)11;fnt.F.1 lmposibl.;, al marido t.enar carnal 

•:r.m su mujer, en los prinleros; veinle dias da los trescientos que 

han precedido al nacimiento Cart.iculo 325 del Código Civil), 

e•ddent.e as qua la mujor casada puede la11tbieu ult.ianar al inf'anlo 

con el fin de ocul lar su dashonrrdi. • • 

Estas consideraciones const.i t.uyen la sust..ancia qua hace 

diferent.a la anlijuridicidad del básico del homicidio resJ.iec.lo 

al inf'anlicldio. Las normas cul lurales ancuYnlr.an n~s intensamente 

antisocial la conduela du qulat'l ullima a otro, con el que le 

l.lga ninguna ralaci6n. f'andliar o de cualquJer ot.ro lipa, que la del 
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ascendiente que vic-lima a su descendiente, matador que liene 

motivo un poco más juslificable que el ••simple y descarnado ánimo 

d~ malar••, por el que s.t-~ le sanciona ~•)v~ridad. Todas 

estas considerac.iones posibles gracias al aspeclo de la 

anlijuridicidad, que p9rmita endilgar el grado adecuado de 

reprochabilidad para cada ele las cnndur.t.;ii-.; citadas. La 

cnnslrucción da los tipos aspecialP.s sar1a poslble si sólo 

exisliera ~l aspecto formal do la anlijuridlcidacl, que es la simple 

oposición d.,.. la conduela lipica con lo que prescrlb~ la Si 

nos at.uviéramos sólo a la anlljut·idicida.d f'ormal, no habria razón 

alguna v~ra que el inf~nlicida tuviera ••majar lralamient.o• • que el 

homicida común. La anli.Juridicidad podria cumplir l}Sla 

co1nelido si se • •enconlrara necasariamenlo el Lipo 9 
•, 

pretenden los que piden el anriquoc!mienlo Jal lipa Je homicldlo. 

Habria qua imaginarse a astas autores lralando el t.ipo dA-1 el lipo 

del infanlicidio, lo lógico que lncurrian el tipo del 

infanlicidiu la mención del • • 1njusla1110'nle• ". El lipo qued~ria asi1 

• • Ll3.1TIP-sa infanl.icidio: la muerte causada nif'io ••• 

injust.amenle por alguno de sus ascendientes consangutne-os' • ••• 

¡Vaya problemas que lanJrla para ~xplicarnos la posibilidad da 

infanticidio cometido al amparo du ••una jus.lif.tcant.e• • ! ¡Su 

me11ci6n del • • injust.ament.e• • reduciria al absurdo loda l~ leoria 

que se ha lej.idu en derredor del infanticidio para explicar 

penalidad aletnuada 1 Una ve:z más~ cr~.;,mos qua sa subraya la Lesls 

n~dular Je ~sle t.rabajo. 
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Anl.es dg concluir con o:-sla explicación del infanlicidlo. 

debemos resal t.ar el hecho da que P""5'" a la mul t.i lud da elamanlos de 

valoración que t:Joncanlramos sustenlando al lipo rie hom.lcidi.o, todos 

ellos dopenden, en úllima inst.ancia,, de un e.lemenlo objetivo qua es 

el del lranscurso de las 72 horas a partir del nacimiento y que la 

muert.e prodtJ7.ca denl-ro de ese lapso. Cierlo que la Joclrina 

asevera qua el lapso responde a una razón da ser, que la de 

representar al t.l ampo • • prudeont.e'' por t;ol cual la madre del infante 

puede nLanlener '•oculta su dashonrra• •. Empero, el lapso exisle, 

1ná.s que por· Asa razon, por la necesidad objetiva de lener ••u1'1 

paramelro• • concr~to• • con 91 que S"'=' pueda determinar hast..a dond9 

ll.;,ga la dl~nt1aci611 del infanlicidin y donde empieza, propiamenl$ 

dicho, un hvndcidio. Esto nos de.Ja ver que aún cuando l.os tipos 

penales se encu~nlren cargadas da valoraciones subjetivas, 

última instancia todos dependi;:i.n del caracler objelivo que t.ienen 

las prevencion,-.,~ pen;;ll~s.. Se confirm..an, da cuenla, que la 

regla y la esencia del tipo el lipo normal. y también 

confirma, olra vez, nuestra t.'°'sls central. Pasemos ahora al 

del parricidio. 

322 Cualificado 

E1 tipo cual.i.ficado o agravado especial que dimana del homicidio. 

Lo previene el arliculo 323 del Código Penal Oislrilal 

térndnos: 

es los. 

• •sP. da el nombre de parricidio: al homicidio del padr..,,, de la 

madre o da cualquier et.ro ascendient.e consangui neo y linea 

r.act.a.? sean legit..imos o nat.urales, sabiendo el del.i.ncuant..e ese 



74 

parent..ezco' ' • 

El articulo 324 del mismo ordenamiento muaslra porque Yl 

parricidio eos un t..ipo .;,s.pecial ¿sgr·avadu: 

••Al que cometa l':tl d'°'lilo d~ pa1·ricidio se le aplicar~n de 13 

a 10 a'ños de prisión'•. 

Como puede .comprobarse, la ¡n;,nali<la<l acusadanMitnlo<: mayor, 

comparada con la del homicidio simple. Es.la penalidad se funda 

es.las disquisicion~si 

El homicidio de los ascendientes representa an Al mundo 

cu1t.ural moderno la ufensa tnás grave qua pueda purpelrarsa cont..ra 

los ideales valoralivos de la comunidad. Sin embargo ha sido asi.. 

Ferri subraya que el se•J.tte1nient..o de piedad f'ilial entre los 

salvajes era causa frecuente de honúcidio de los padres... Aunque 

desorblt..atlos, talos crímenP.s; ant..e la concidencia del hombre comun, 

ni están suslraidos de la realidad vivida1 ni pueden cotejarse como 

lorlurados decires de 1os historiadores ••• Pues la verdad es que el 

simple hecho dtlt que muchos Códigos Penales hayan inc11.Jido en 

precept.os un t#ipo especial y agravad~ de parric.ldio y cuando no1 

eslabl<.tcido en su arlicuLadu agravante espa-ci:fi.ca para la 

111uerte de los asc::endis,rulos. raalidad 

criminógena. • • 149> 

Eslas disoqui.,.iciones qu0 fundamenlan al parricidio al 

lranslapa de 14.ls quF.t analiz~mos en o1 infant.icidio, por lo qua 
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pert.inanle rc.pellr lo ah1 dicho .. Del parricidio hay qua rJe~tacar 

otras dos cosas, que son las sigulenl.es: 

I. - La naturaleza muy especial del dolo que cuot.iampla. 

Il. - La 1~ijaci6n noloria y profunda del lipa de homicidio 

el núr.leo cHnt..ral dol parricidio. 

Subre ~1 prltner aspecto, munBslor punt.ualizar que la 

nal,uralaza 1tel rlolo prevlslo en el parrlcidi.o da • • aniinus 

ne1..:andiº • u úolu ""~ptt1..:.iflco 0 qul-'J •-•Jn!-.i?:.l'=f en l;:¡¡ iolf.:.>t1sión de malar 

al pasivo, o;;.avi.endo Qol aclivo el la20 di? paronlt"Jsca r¡1Je le 

el. Esla dolo, a difarencia del lipa da ho.micldio, si admile 

d@svirluación cuando sa- efar:.t.Uan las hipób~sis d~l f':lrror person.n 

y úal error én el golpe. Un error en la persona dal pasivo acharia 

por l..lerra al lipa del parricidio, resul-t.ando, por el erri..-.r. que SP. 

ha comet.ido un hointcldio. Igual cosa sucede al fallar ilill golpe. 

Este dolo espec1rlco del parricidio, 4ue lanWlén halla 

inrant.icidio. cono;liluy~ otro punl<".I que .rnarr::a la aulonomia del t.ipo 

con respecto ~l basico del hondcidio, agregándose, para el efeclo 

de la dll't:U't:!'llCl<d.c.i.:..')o, a las c.unsidel·aciun.11<ts de antijuridicidad que 

hemos comenl.ado. 

E1 s.egund<.> aspecto resalta cuando nos detenemos a examinar el 

t.ipo de parricidio, y vemos como ut.iliza la referencia del 

hondcidio para definirlo. Esle hecho t.tS normal, si pensamos que ial 

l,lpo 0special S9 forma la célula dal básico y 

1::ircunst.ancia det.erminada, que virt.ud de su anlijuridicidad 

especial, le corúiere independencia frenle al básico. Empero, el 
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hacho ya 1-.0 pasa anle nuast..a vis la tan indi r~renleniont..e sl 

conlemplamos que las calificalivas del lipa básico d9l honúcidio 

t.ambioé>n pueden amoldaro;e al p:;i¡rricidio. Est~ amoldam.i.enlo op(,>ra 

para gr.aduar la penal.ida.rl rle 13 a 50 ai"ios, segun so haya incurrido 

an algu~s de las calificativas del Lipa básico. Paro no sólo 

esi..e detalle es dest..acahle. El hincapié en la célula da.l homJ.cidio 

obró para que siao extendiera ul regazo de la prolAcci6n del lipa de 

parricidio a loda clase de ascendienlos. Tuniéndose on cuenla que 

en el :fondo el. parricidio no as otra cosa más que wi. homicidio de 

los ascondienles, resultaban inapropiados que sólo estuvieran 

prol~gido~ contra el parriciJio los ascendienlos llamados 

• •1egili111os• y, pero los nalurales; no. La .interpretación que se daba 

al articulo era la de que sólo ascendienles lagit.imos caLan bajo el 

manlo prolaclor do este lipa. Ahora,, haciéndose una inlerpretación 

integral de1 articulo 323 del Código Panal Dislrilal,, acorde 

las nuevas concepciones: civilistas dol parentesco. el regazo del 

l.lpo se e)(liende a toda clase de ascendientes consangu.1. neos. 

Est.os son los delall9s más signi ficali vos del llpo del 

parri.c.idio. Huelga decir la menc.i6n del homicidio, el núcleo 

central del t..ipo especial que conent.amos:. reafirma que la esencia 

do lodos los t.ipos prev.lsl.os por la Ley objetiva. y qua la 

antijuridicidad no debe de formar parl.A del lipa. corno lo pretenden 

quienes piden ••el enriquecimiento del t.ipo de homiciüio• '. 

3.3 Tipoe complementados; 

Como lo hicimos con los tipos gspeciale5, debemos buscar una noci6r1 

más el.ara dEt1 lipa complemont.ado. Cast.al1anos Tena nos proporcl.ona 
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est.a noción: 

••Estos t.ipos Clos complementados) se integran con el 

f'undame,onlal y una circunstancia o peculiaridad dislinla (homicidio 

calificado por pramedit.ación,. alevosia). Según Ji~nez Huerla, 

di.ferencián enlra si los lipos Pspecialés y complementados, que 

los primeros axe.luyen la aplicación del lipa básico y los 

comple1nr:-t.ados <.i•.1pc1no;,n su presencia, la t:ual agrega., 

aUi lamento, la Qn donde contiene la suplementaria 

circunslancia o peculiaridad••. ~:101 

Como sucedio con los tipos especiales, obtenemos noción 

clara de estos complementados. Recurrimos a Parle Pelil para este 

ef'oclo: 

••Otra clase del lipa es el complementado,. circunstanciado o 

subordinado, y es aqu""l t.¡U<o? necesita para su exisb~ncia del lipa 

rundamenlal o básico, aríadiéndosele una circunslancia, pero sin que 

se origine un d~1ilo aulónomo. Jinénez de Asúa seftala que el lipo 

complemonlado presupone la apllcaCión del lipo básico que se ha de 

incorporar a aqu"1fl, y si falta, en los hechos, la posibilidad de 

adecuación al t.ipo ha:!dco que ha de comp1emanlar al tipo especial 

subordinado, nci podrán subsumirse en éste••. 1!:it.l 

Se ofrece por es~os autores, como nola dlslinllva de los t.ipos 

compl.:rnulados, el hecho de que incluyen en su conf'on:nación al. lipa 

básico. P~ro si ~sa es la nola disllnliva, enlonces, ¿por qué 
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lipo especial como el parricidio, lal y como lo acabamos de 

~1 anterior apartado, incluyo l.anWién conf'ormaci6n al básico 

del hondcldio? PareclCI qu& 6ost.a no puede ser nota que caracteriza al 

tipo complt=,o111enlado. Para no la que caraclariza al t.ipo 

compl emanlado .. Para oblen"1r un pará.met.ro que defina ni lidami-~nte al 

lipa complementado necesi l-anu:.is recurrir 11uevatni:Jnle la 

anlijurirl.t.cidad 1n.alarial, la que i.ndica que el homicidio 

calificado y el hom.l.cidio en rJ.f'ia son t.ipos. complementados porque 

••su grado ele anlijurid.l.ciJaU no varia s.ust.anclalmenle dal básico 

ti~l homicidio"•. No existen c1:.ns.ldeoracion.:-s 1:1speciales para tp.18 

pueda consic.Jarar nll'lnos r~prochablu la co11<lucla dt-1 '•homicida 

riRa" • que la del homicidio simple, y por é.llo no Axisle necesidad 

de c!"'ear un lipo especial que le .::ont.enya. Asi, con o<>slc .. r.::rilerJ.o, 

podomos inlAnl.a1- úefinir al t.ipo complemo•nt.ado de la. siguien.t.e 

f"orma: 

••El lipa complemanlado ~s aquél que se forma con la cédula 

del liásico y ot.r.a circunstancia especial, modif"icat.iva 

negat.iva, que no alcanza a confe1~ir aut.ononúa al tipo, porque 

grado de anlijurid.icidad es sinú.l•ir o ca.si idénlico al del t.i.po 

hondci.dio' •. 

Consideremos que no es una noción muy prolija Sst..a. paro si 

llaga a l.n esencia del lipo complament..ado, exhalt.ando el grado de 

ant.ijuridicidad. Con est.a noción, aunque ciert.ament.e asquemá.li.ca, 

podamos pasar a osludiar el m:is imporlanlA qui7.;.., dl=P loo;; tipos 

complemalados que se desprenden del básico de1 hondcidio, y que 

el homicidio @n rií"ía. 
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3.3.1 PrivilegiadoG 

El lipa complentr.>nlado privilegiado que se desprende dol básico del 

hom.lcidi•=> es el homicidio en riNa. Est.e se encuent.ra prqvislo an al 

arf.lculo '308 d~l Código Pti!'nal Olslrilal, que nos dica lo siguieni.as 

••Si el homicidio se comete en rií"ía. se aplicará autor 

pe.na d.;, cuat.r•:J a doce afíos di? prisión.•• 

El cont.rast.e de esla penalidad con la del homocidio simple 

pi<>rmí t.e var µarque el homiciUio rJffa t.i po comple1nat.ado 

privilegiado. Buscando el grado de • •ant.ijuridicidad".. que l.e 

propi•:i,. en•:onlrami:.ts esl.a o;ox:p1Jcac:i6n rPlallva al mismo; 

"'La rif'i'a,. ptJes, <¡;e compone de un elemento:. objet..lvo,. que es el 

inlercamhil."\ <le acciones lesivas y de un Alemento subjet.ivo, que 

el áni.mo de conlen.der. EslA ánima anlrai'ia un consent.imient.o de los 

posibles resu1Lados, const.it.uyendo la rat...io legis de la al~nuaci6n, 

ya que rev.;rla Rl interés de los rijosos por vida~ y la 

aceplaclon de los resultados daNosos, que la rifia pudiera d~rivar 

Como puede verse, el grado do ant.ijuricidad 

apraciablemen.la dlst.inlo de1 t..ipo básico del homicidio, puesl.o que 

an ambos son intensamente reprochablos, por su desprecio, puro, 

simple, sin una • • mot...ivación más o legi lima••, de la 

suprema dal mat.ará. Empero, ast.e lipo compl~rnenlatlo 

privilegiado porque, sin l.,,91 lima defensa, conlleva 

~2. Ra.i..il Card<0na., ~· ~, p. 22 ESTA 
'.iALIR 

TESIS 
DE LA 

MO OEIE 
B\BllOlE&• 
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situación que sualeo presentarse en est.a ,. y que- es la dP. qu9 el 

parl.icular se encuent.ra sin el. au>d.lio oport.uno dol Eslado par.a 

salvaguardar sus dt0>recho'S. Se supone que el homicidio en rif'ia dabe 

casllgarse pon4ulo) ul rijoso optó por los medios legales 

i.:onduc.enlBs µara hacer valer 5U dar~cho,. prqf'iriendo la r..onllonda 

di? obra a la st.-.l1.1ción inslilucional do la c::ont.f'OVli!orsia. Peoro, 

obslanlo. la penalit.J;u.i al•'lnuada '="'"" 

hacn,. por parle út:o la LHy, e.Je qu~ s..iemprR en..::uent.ran los 

causaP.s lar1al..,.s prontos y expédi los para impart.i r just.icia y evi t.ar 

que los par-liculares Sfi' haga11 justicia por -s;u pr·opia mano. Como la 

. riKa f.iene E-si.a fundamanlo s<~ le castiga más benavolamenle que el 

s.imple homicidio, el que no 1.lL~ne n.i siquier.rJ. la juslificanta de la 

riKa y s1 es la prei'íado dff un intE-nso •"dolo espo'!>t.~1rico• • 

ejecuci6n. 

La ince1·Lidumbre del resull.ado p0Le11ci.al1nenleo daí'iuso hace 

que al dosanlace da la riña pui.1da lu-ner dlvarsas (:onsYcuencias 

••giros i11lemp0slivn~··, como estos: 

T. Q1.19 haya un previo acuerdo Csin que asto inipliquQ ~·el 

dUl',10• • sobre las armas a utilizarse en el combate, y r¡uE> el 

trasncurso de ést.e, para vencer SIJ conlrincanleo, el rijoso 

1Jt.ilice inst..rument.os nlás conlundenles, logrando vencer ~n la rii'ía. 

II. Que haya uno de los rijosos que des.isla de seguir 

conl.i.nuando la rif'ia, pero no obst.ant..e ello, el ot..ro la prosigue 

unilaleraln.ent..o y da muerte al conlrincanle. 
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III. Que la rifía concluya, con resultados mas o menos lesivos, 

p0ro que alguno da los cont..edit-:>nles aproveche Q"Se 111011~nto doCl 

relativa calma para t.1llimar a su opon~nt.e. 

Es los y ot..ros result1ados ••imprevisibles'• pueden dal-s~ en la 

riiia. Tales ro;isullados: demu.-,,.sl.r.in, en. un ángulo disllnlo dAl 

knalisis de la col1 .. nnna ver Lebral del tipo complernenlado, que el. 

lipa .:ts enleramante dependiente del Li:\sico do honlicidio. Est..as lres 

hipólesis pr, .. senladas indican que la frontera. enlre el 

ho11tlr:-idio simple y el homicidio ~n riña AS muy lenue., y que 

grado rie anlijuricidad es casi idtO>nLico. También s..:r puRda nolar la 

depend+J"ncia del homicidio en rlfia con r·~s;peclo al homicidio básico 

en la i::oníormaclón dRl dolo. Un lipa aulonomo i11depP.ndient.e 

supone su no aplicación cuando hay 

persona, pero cúando lrala de 

en el golpo 

li po depP.ndi~nl<~, 

complaniBnLaUo, est..as hipólP-sis hacen que se les subsuma 

básico. Est.os son los rasgos primor-dialll:fs d~l homic.ic.Jio 

cua11lu al Lipa. 

la 

al 

<:col tipo 

rifía~ en 

Anle~ da pasar al estudio del llpo complRmenlado cual.iC.icado, 

c.Jebemos resal t.ar el hecho de que al homicidio rií'ia f'ue 1.a 

inspiración de la f'antosa regla de la complicidad correspecl.tva, t.a1 

como puede inCerir$e de la siguiente cila1 

••Los art.iculos 558 del Código Penal de 1071 y 1976 dei Código 

de 1gzg, contemplaban soiament..e la hip6t.esis del homicidio surgido 

un.a ri~a habida ent.re t.res 

permar1ecen adheridos esta malaria 

legislativa española, la cual, 

personas. Es los Códigos 

la lradicinnal corrient.A 

ya dijo antes, 
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c:iracleri:za por eslablecer en los diversos Códigos P~nalas l.as 

correspo11dief1les reglas para sane ion.ar el homicidio que resul lar e 

rle u~a riña en la que varios acomet..i@sen enlre si .;onfusa y 

lumul tuar la1nent.e • •. t!5a> 

Esl.e úllimo punlo "1'S uLro argt.JIRQl\lo más qU•l pRrmii-t<J ver porque 

el homicidio en rifia es un tipo complemenlado. Y si la dependencia 

de esl.9 tipo el básico ha quedado plenamente palernizada7 

reaf'irma mas ta esencia d1:,l t..ipo básico del homicidio, 

decir su carácter obj~l l v.-.., df.'l.ic> "'l.;onlt?nto de-1 l.ipo. Ahcira 

pa~0mos al estudio ch1-l lipa cualificado. 

3.32 {Cualificado) Complementados 

Hay algunos autores que esl.irnan que tenemos el Codi.go Por1al 

Oislri.Lal, tres tipos co1nplemP.nlados agrabados de hondcidio, 

lugar de uno solo. Lo dicen en base a qu~ lds calificatlvas dAl 

homicidio encuent.ran en t..r~s l.ipos del Código Pe-nal. A nuast.ro 

entender, est..os lres lipos no signiíicatl que sa Uaba hab1ar de t..res 

t.ipos compleltll'lnlados agravado~, sino dQ la aspacificaci6n técnica 

qua haco el Código Penal de los qus al homicidio se camele 

con premeditación, con alo;.ovosia, vP.nlaja o t.raición, radicando, 

1al Código, la prAmi "'ª ri~ qUA Al tipo complPmanlado agravado 

esencialement..e uno: el hom.icldlo califlcado. 

La inlerpret..aci6n que damos pueda corroborarse analizando el 

primar párraf"o rlel a1~t.iculo 315, d"'l ordenamiento aludido, que a .l;;.. 

lg.lra dice: 

59. Ma.rio.no Ji.ménez, ~· .=...:.!..· p. 70 
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••se ent.iende qua las lesiones y el homicidio son caliCicados, 

cuando se comelen con premedi laci6n., con vant.aja, con alt=tvosia 

lra.ici6n" • •.• 

Luogo en el mismo articulo s~ encarga de especificar las 

hipót.esis que consliluyen la pre1~dit.aci6n, t:tn el 316 y el 317 

habla da la ventaja., on el 318 de la alevosía y le 319 de la 

traición, apuntando asi a nuest.ro punLo de vista. 

Es rd hoinlcidio calificado un lipa coinp.lemonlado agravado por 

lo quu dispone el articulo 320 del Código citado. 

••Al aut.or da un homicidio calif'icado se la impondrán de 20 

50 a~os de prisión••. 

Esta penalidad 

intencional,, el que 

ext.re1na penalidad 

sl:"nsiblemenle mayor que la del. simple 

castiga de B a 20 afias. La razón de est..a 

debe que el homicidio calificado 

••exacerba•• 1.a anlijuridicidad que le 

int.encional. 

propia al. simple 

Un est.udio, anque fuese somero~ ésle, del homicidio 

cal.if'J.cado, parece que amerit.aria hablar con ciert.o detalle do cada 

de las caliricat.ivas que la construyen. Sin ombargo, nosotros 

concret.amos a examinar sólo la premedi t..ación, por 1a 

ca1J.~icaliva que comprandia suslanclalmenlQ al homicidio 

cal.if'icado. Esta Lasis Jurl.sprudencia1 subraya nuestra aseveración: 

••Las cal.ificativas de prernedilación. alevos!a, ventaja y 



traición se fundan en elemento ps:1cológ.ico comú.n: La reflexi6n,. 

que es caraclerislica de la pren~dilacion. La reflaxión como act.o 

psiquico puede ob1~docor a objiF.1Livos diversos que conslit.uyen la 

alevosia, la ventaja y la traición, las que se manifiestan 

objall vamenle a través de circunstancias qua la Ley t lpif.ica• •. 15"' 

Demostrada la absorcion de las c;il ificalivas 

premedilación con esla l.esis,. a'toquémos a esludinr 10!9 po1~menoras 

lrascendanles de ~sta calificaliva. 

Según el arliculo 315 del C6digo Penal 

promedi lación. se c.lelermina asi: 

Oist.rit..al, la 

•"Ha.y pran.edlt..aciOn: s.ili!lmpre qua al reo cause inlenc.iorialmenle 

lesión,. despu9s do haber reflexionado ::;obro el del.i to que va 

contP.tar. 

Se presumirá quo exls:le pr~medit.ación cuando las lesiones o el 

homicidio se cometan por inundación, incendio> minas,. bombas 

explosivos; por medio de venenos o cualquiera otra sustancia nociva 

a la salud,. cont.aglo venéreo, asfixia o por ret.ribución dada 

proniel.ida,. por t.ormenlo, mot.í.vos •~depravados o brulal ferocidad"•. 

De lo quo dispone esto articulo se Jesprenden dos implicaiones 

vi lalos: 

I. La adopción que hace nuestro Código de la famosa ti:':!sis 

<•psicol6gica•• de la premedit..aci~n. 

~.a.. lla.Úl ca.rro.ncci, c6dlgo P•na.l Ariot.o.do, p. "590 
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II. La demoslracicn de que l.a t.esis de Jinwénez Huert.a, """'n el 

senlido de qua .. "lus medios morales no son enteramente idóneos para 

producir el homicidio'•,, es rslali va y t.endiant.e a la f al sedo.id. 

Sobre la primera linpllcación,, hay que ~~f"íalar que ::t.1 adcplar 

esta lt;,osis el Código Penal Dislr.ilal, "'iEP l1ac:"' P.1~0 d'"* las crillcas 

quo se le formulan a E-lla. La crJ. lica .medular hacia ella se enfoca 

a rt?sallar el hacho de que .... el delincuanla haya meditado sobre 

crimen cc..")n luJo da calculo y frialdad"• no indica que sea más digno 

de reproche que aqu0l que comF..>nt.e el cri111P.n estado de 

t.urbaci6n ps.icol6gica. Tambift.n exi'!O.t.e la evanlualidad de que se 

produzca la rP-flaxión el .... famoso es lado de lurbaci6n 

psicológica••, y prueba de ello que casliga lanWien el 

homicidio contelido por un cónyuge contra Al otro,. cuando el primero 

o;orpre11deo a.nt P.<; o dospués de la cansumac16n de un aclo sexual 

carnal '~proh.ihido~ •. ~ lP castiga más benevoleonlemenle que el 

hontl.cidio califlca.do Cde lrP.S di.as a tres afios da prisi611, si el 

c611yuge no h• dado pábulo a la corrupción de su cónyug& d9 cineo 

diez, 

cabo, 

de que s.! dio pábulo), es c.lerlo, pero al Cln y al 

le castiga. Si la turbación fuera una conduela que excluye 

lolalm&nle a la refl~xión,. quiza no se la sancionar!a. Pero la 

sanciona,. lo que indica que no excluya lolalemenla la reflexión. 

Con eslus raciocinios, creemos que las cri licas que se hacen la 

caraclorización psicológica de la ref'le):Ción son más que 

jusliCicadas y al Código, por adoptar tal caracterización,. se hace 

eco de estas censuras. 

Existen otros dos peri iles l""orir.os de la '• priemed.ilar:.i6n• ', 

qua son: 
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1. El criterio cr1.)nológico. 

2. El c.:ri lor i et idoolóalco. 

A pasar de que el primer perfil ha sido inmemorialmi=>nle 

des'-"!>.l.imado pnr lr.ls .aul,:11·us. CCa1·ran1.:;.a a.puntaba quw ast.a crit.erio 

cronolo9lcu e!:i. •.,. aislad1:.i y absoluto, qu0 puede resistir r:rl 

minimc.i .a.11.iJ.llsls. c..lo=o la cie11cia y dA la pr¿,,ct.i,":a) ocupados .,,,¡ 

lern.a, hay qui.1~nes. lot.lavia lo sosllenen y lo hacen .:.J indi.ca.d-.~1· 

fundament.a.l Ut> rlel~rrni.nacion tl~ la prB-m.?dit.ación. Angioni 

proporcinna buen 0jemplo de E=>sla l@ndent:.la a.na1:;rc;in1ca 1 

siguient..e opinJ.6n: 

•.,.En .lu~ do:i-1 i l.o:s 11u p1 ~u~Ul Lados la 11~1tl~ r·o:io( L""xi ona sobrA la. 

reso.lucion ya loma.Je., durante ..,_.1 li'ilmp•:. eslrict..amanl~ nf?ce>saric• y 

sufici~nla para la elecciónr preparaciUn y dt1l medio para 

delinquir; mia11l.ra.s. que an los delitos; premedit.ados. ""'1 intervalo 

de l iempo en.t~re la rB-sol uc:ion y l.a ejecución t.est..imonia que e.l 

agent.e- re.fl1.?Xi,.•r1a subrt? '!.OU propósilo dHl.lct..uoso mucho más que lo 

~st..r1ct.ant<;>nlP- n.;,c .. ~sariu para coordlnarlo con los act.o-.;. ejecutivos y 

purfo!ru:ts en us.;, µrqpósi le;,,. Jl\aniCtOl'st.an<lo ur1a s.~ia·meza impresionant.e 

insolit.a??. ~~!51 

Nosotros cree1nt::is qua esta crilario nn es el que se ut.il.iza 

"'ll Cr~ciigo f'~nr.1 Dist.r i tal pa.ra precisar a la premedi t.ación. puest.o 

que d.:- la simple l~ct.ura de art~i,;:ult.." ""315 desprende la 

preeminencia del cril(;trio psic1...,l.6gico .. A .to sumo,. YSl.e criteri.o 

agr~garia ai psicol6gico u_,,dio para,. supuest.ament.Q,. 

:S!!I. ot.gu. -rala.•. ~· ~· p. PO 
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tornarlo m.is e>tficaz y r.:erl0ro. La Supren\a Cort..P. le ••ha as.i.gnado 

ést..e papvlº" al cril.;orio croriulóg.i.co0 y 1,1n si.si.asis 

este on los siguient..es t."'°rminos; 

••La calificativa da premeditación construye 

elemonlo subjetivo y olrn objet.ivo0 los dos i.nseparalilost 

a) el lrans1::urso de un tiempo mas 

utomP.nf.o rle la conc~pci6n del delit.o y aqt.191 

largo ant..ro el 

que se ejHcula; , y. 

b) al r.:álculo nll?nlal. la medllaci6n o la di?libaración 

madura de-1 agente que pGtrsisle en su intención anlljuridica. • ºu>d> 

Ubicado ya """ el real papel que le cor-responda dent.ro de 

nuast.ro Derecho Positivo" debemos acortar· las criticas quw le 

pueden dar y de f'acto que le .formulan. Es le criterio cron6logico 

origina excesos y preocupacinas hasta ciort.o grado risibles, 

la de t..ralar de .fijar cuál es el periodo qua debt<> con-;iderar 

••como Jt\As o menos prolongado de deliberación••.. ¿24 horas? ¿Una 

noche? ¿Un mes? No no sabemos a ciencia cierta.. Lo que si sabemos 

es qua si nos fianDs de est..e cril.erio, sea cual. 

que escojamos••, en muchas ocasionos caeriamos 

••el periodo 

el do 

9Val1.1ar como premeditadas cnnduclas ••relat..ivanv_.nte prolongadas 

el t.iempo• •, deses limando alrao;: qu.,,., aunque 

reve.lan un rnayor grado de ret~lexión por 

int.enso. AJe~s, jusi.o señalar que 

t..an pro] ongadas, 

mat.i:z. crintln6geno 

pocas ocasion~s 

t...ranscurre un lapso relat..ivamenl-0 largo ent..re el 1nomenl..o de la 

daliberaci6n y la ejacuc.i.6n .. Se supone que 11.qga est..e, pero, antes 

!l<'I Ro.úl Ca.rro.ri.c:a., .e . .e: ~·' P• d'.U 
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de concrolar~é, surge e1 encuentro inesp~rado con el pasivo, an una 

siluaci6n que no f'ue esperada. ni calc1.1lada por el activo, la que, 

sin embargo, ésle aprovecha y ult.l1na a .,.!clima. ¿Qué pasa 

este caso con el criler~o cronológico? Que sirve para nada 

anle eventualidades de asla índole, que requieren que pongamos 

acción criterios cambiantes r¡ue siemprP. rodean la comisión de 

illcit...os penales:. Francament.e, pensamos nosolros 1 es necesario que 

no nos conslrii'íamos al cerrado molde del criterio cronologico, que 

a primara vista pasa por ser muy objetivo, pero ya Jaspués: da 

anallsis mlnimamenle penelranle, como el que más subjet.iva y poco 

confiable, si lY comparamos con la del crilor.io psicológico. 

Anal.ogas criticas seo lleva lambién el crilerlo ideológico, el 

de la perslslem:ia del f'in. Hay que señalar que objeto de l.as 

mismas criticas porque, lralando de pasar por parámetro 

dlrerenle a l.as otros dos, slno, en última inst.ancia, 

sinlesis malrorm.a.da de ambos, y por lo lanlo, haca eco da la 

quo prodiga los criterios centrales. Anle la 

insuf'ici.encia de estos criterios, ¿cuá.l seria el medio, método, 

parámetro más confiable para saber si h.ay premedlta'?ión o no?. La 

respuesta a esla pregunta inqttlelanle conduce a abordar la 

segunda implicación leorica, de importancia, que revi.st.e el estudio 

de la premedilación, ya apuntada por nosotros, y que la 

demostración de la ralsedad de la tesis de Jimánez Huerta, 

e~presado por él. en el sentido de considerar como ••poco idóneos'* 

a los ll'edios morales para producir el hotnicidio. La presunción 

legal de que hay prernedi tacJ.ón si el homicidio se comet.e por los 

medios consignados en e1 articulo 315 del Código Penal Dislrilal, 

es clara demost.ración do que los madi.os morales si son i.d6noos para 
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llevar a cabo i-:rl hondc.idio. Ya v~remos est.o el siguient.a 

apart.ado de est.& capit.ulo. Por el mtlIDénlo., hay que decir que la 

presunción legal da det.erndnación es el crilerio más confiable 

el quo podemos cont.¡,r para saber si hay premeditación o Para 

mueslra ch;, lo quu d8cimos, de los JllG'dios: j dónoos., basta 

exami.nar est.a lesi5 jurisprudencia!: 

••Para que exista pre1oodllaci6n se n@cesit.a que 1niedio 

tiempo md.s o menos larga sol.reo el proyact.o criminal y su t:tjecución 

y debe presumirse cuando i:-1 .agent..e a preparado anlic:tpación las 

armas los instrumentos ngcesarios para la ejecucion d .. 1 

deli t..o ••• • • 1:i:;1 

Los medios idóneos hacen presumir qu0> existe la prerr.3'dil.ación 

sut .. icienl..as para considerar que el honticidio fue calif'icado. Los 

medios id6neos, cuando son utilizados, no dejan tantas dudas acarea 

de que si el ago;,nt.e maduro propósilo criminal, o que le 

con:feccionó duranle- largo t..iempo. La ulil.ización do lns medios 

idóneos reve.la el 1 ndJ.ce de '"~peligrosidad•' propio de la 

premedilaci6n, que imper~eclamente alcanza bosquejar los tres 

criterios que objetamos antes. Eslos, si hemos de asignarlos 

.funci.ón, oporan para que la presunci.6n legal robustezca 

debi.l.it.t?, según sea el casu. Si sao ut.ilizó a alguno de esos medios 

idóneos que apunta el tan citado arlicul1.."l 315, l.a presunción legal 

de premeditación es~ará alll, fuarle y con pocas posibilidades de 

desv.irt.uación. Paro si a os la presuncion se l.;, .agr.ega el cri t. ario 

cronológico y el ps1.col6g.ico, casi ninguna quedará hacerca da que 

al homicidio :fue calif'icado ya que se cometió con premaditaci6n. Es 



una vez más. un criterio de indolo objeliva 1-:tl que se impone para 

rasolver un agudo problema. lo 

homicidio comalido prenl8di t..ac i ón• 

1 a dal.erndnaci6n df'!ol 

dicho de otra forma. 

homicidio calificado. Esle criterio vuelve a confirmar la escenci.a 

n•3lament.e objetiva del lipa básico del homicidio. Tendremos la 

oportunidad lle ver 

siguiente apartado. 

poco más delallt%! eslt! criteric1 

3 4 Tipos d-ei f<?rmulación libre 

Anl.as de enlrar da lleno a la a¡>asionanle prabliamál.i.ca del porque 

el hontlc.itlio lipa de :formulación libre. debamos precisar. por 

principlu de cuentas. que se gntiende por delito, o mejor t.licho. 

lipu de .formulación libre. Los autores unánlnlelmanl.e conceptúan al 

t..ipo de formulación libre en estos t.erminos: 

••De.lit.os de forma libre son aquello~ para lo-s cual~s la Ley 

limi la a anunciar un comporlanlie11lo 91:tnérlco, ~ucept.iUle do 

comprender en su nución infinitas variac.iones,. prei'iriondc.'1 

sttbst.ancias poner de r@lieve ciertos resul t.ados y l.a rel.a.ción de 

criusalidad. est.o es, actividad cualqui~ra produci..ora d.;iol 

reo;;ul lado mismo•• t!591. 

Efllparo. a pesar <le que la c.>pin.i6n un:..nimo es qua el lipo 

puade col.mar con cualquior Jll(;>dio co1nisivo, algu11os autoras lindan 

est..a ''onutlcomprensión comisiva••. y dicen que no cualquier medio 

pul:O'de resultar idóneo para producir el resulalado delict.ivo. Es asi 

surge• en 91 án;r,lisls del lipo d..,l honil.cidio, 1a 



probh·.nnálica de que si los medios morales son 

1 levar a cabo el homicidio. 
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i Uóneos par a 

Según lo comprobamos anlerior1oonle,. el articulo 315 del. Código 

Penal Dist..rilal nos habla de los medios idóneos parn producir ""'l 

ho1nicidio. La calidad evidenlemenle idónea de es t. os medios 

coml.sivos resalla. haciendo que reflexionamos se1·iamenle «;obre la 

posibil.iUad de que los medios morales sirvan para co1neler el 

homicidio. JiT1111-:0no:oz IJuarla, aprovochandose do esta circunslancia, 

cancela la posibilidad de co111isión con los me1.Jios morales., mediant.e 

los sig1.1ienles argun~nlos1 

••La adecuar.:i6n relevant..e 9rt el Derecho Penal es la adecuación 

lipica. No son subsumisibles el lipa de homicidio otras 

conduct.as que aquállas que según la propia esancia del li.po, 

concepl.ualmenle J mplican. Lodos sus aspecto~ relieves 

penallslicos-lanlaliva y consumacion, ri::-proche por dolo y reproche 

por culpa-comport.am.ie11los adecuados e idoneos para privar de la 

vida a otro.. Mi la int.s:rnción del agente, ni la Cinalidad de la 

acción, ni los act.os realizados con dicha inlenclón o finalidad, ni 

el resultado coincidente y arrrónico aquélla inlenclón 

f lrialidad, bast..anles para lnlegrar el t.ipo da homicidio; 

preciso que, segUn la esE:ncia del propio l.lpo, podamos cene.luir 

que nos llallamos an presencia de un comp1)rtamienlo idóneo para 

mat.ar• • .. 1001 

Impresionantes, a primera vista, r~sallan los argurhénlos de 

Jimáne2 Huert.a. Habla da que ••.la esencia del tipo'• exigo 
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.:omporl.amiE!nt.o idóneo para malar, y parece que le asiste la ra:zór'l. 

Vallán~s anallz~ndolos poco ~ poco. 

Lo que llanm ~·esencia del tipo••, sin duda, h~ce hincapié 

caracleriztica de tipo normal, básico, obvlan19nla r¡t11;1o la 

inlencion d~l agente por sola insuf icient.e para r.:olmar el 

tipo. Lo mismo pod.,.1rios Uecir d ... :t la intancion finalidad del 

aclivo. Empero, independiontemenle do o:slos aspeclt.'ls, la '3sencia 

del tipu qui;;.dt:1 nLás reo;altada 'll'n la c.i.rcunslam:.ia de que el lipa 

básico del homicidio es autónomo e independienle c•:in relación 

otros tipos y, •:on mayor razón, en relación a tipos que dimanan de 

.?l, o;:ean complamontados o espec.iales. Esta independ..-ncia hace que 

las reglas del homlr.:idio básico sean aplicablas al complement.ado,. 

el homicidio calificado,. pero 110 en vicevorsa. 'i si esto 

a'ii,. la regla presuncional propia del calificado, referente que 

medios r-evel.an la pr-a1neJJ.taci6n, 11u es aplicable al lipa básico. 

Entonces, l.a conclusión q1.1e t.enemos a nuestro alcance, que la 

acev~racic.on Je Ji111&ne:z. Huerta tif'.!'ne- el grave inconveniente de 

apoyarse un.t:1 r-egla que es propia del homicidio calificado, 

la de la idoneidad de los medios. Dicha de olra .forma, asla 

r.onclucion permite 'Iºª Jl.ménez Huerta no esl.a apoyando la 

esencia 11.,..1 f..ipo, que desconoce su calidad u~ aul6nomo, que 

cierto quA a-1 tipo sólo admlle idoneidad para malar, pero cuando 

trata del complen\enlado calificado. Por lo tanto, r1osol'ros creemos, 

que la •:sencia del tipo dAo homicidio es la de sttr básico, normal y 

do :formulación libre, que no sólo admi t.e 1a pos!Lllidad de que 

cause la muer-te por medios idóneos, como l.os que imagina Jimáne:z 

Huert..a o los que abarca o:tl Código Penal Dist.ri t.a.l, sino también la 

posibilidad de Jos nlli!dlos moral0s. 
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Hay que acolar qua los del1·aclores de es la pos.i. bi lid&id 

comisiva, anlrP los quo nat.uralmP.nLe se i:::uo1\La Jimenez Huer-La, 

val.en gl'3'noralmenle de f?'j13'mplos • •evi.denll'-.Jtnont.a Lut'.lcuoo;;• • para 

la rnu.,.•rle, los exorcismos de bruja, conjuros, 

h~chicerias,. ~le. En esle- punto radu,c.ldo de análisis, genoralment.e 

triunfan sus planleamienlos nodaJ•:-s. P~ro con ost.a aclllud lo unico 

qu~ hacen es c~rrar lno;: ojos anle rP.alidail .oivao;;allant.~, qua 

tonw cuerpo dia a dia y da la •·p~rfección de los medios 

conilsivos de .los ilicilos penal .. ~s· •. Cotl su cogUl'.'fra analíllca, 

a..; los autoras cancelan al e"it.udio y rP.soluci ón do reales, 

pat.,¡¡.li..::os de homi1:idios que put=!'der1 perpet~r·arse t.ravés de 

induccinne~ sof lslicadas. de • • agresiones psicologicas casi 

imperceplibles··~ ele. Niegan tnda una realidad tangible que sólo 

se podla negar ot..ros Liiempos, 1:.uando los es.Ludios y est...:adislicas 

criminológicos eran insufici~nl~s .lnciµient.as y la nt-cesaria 

supedi Lación a un más mecánica relación de causalj.dad 

16gica. Pero si Uasda liampos de Carrara o;;;e admllia la posibilidad 

de los medios n~rales, ¿por qué no admitirla en la actualidad? Los 

aut..ores da la lendanr:.ia de J.lménez Huarla la cancelan y se re!Joduan 

en E.ojemplos absurdos para demostrar su inef lcacia, su apli lud sin 

duda 1.avor~cu indireci.arner1t.l;;f potencial. y paliyroso 

acrecimient..o de la c:riminaliUad parlicularment.e proclive J.a 

s.ot~islicación lécnica de sus: há.bit.os d.,,. conducta. La esencia dol 

t.lpo básico de homicld.i.o es de formular:ión libre, y i:c,is.a esencia del 

l.ipo es-t..á,. dispuest...a para coutemplar la repres16n de cualquier 

avenlualidad delict.iva. Sin emb&1rgo, Jiménez Huerla. 

apagáramos a su t~orma de • •cont.t';>mpl=:ir. la esencia del. t.ipo• ", 

sin duda nos variamos en la necesidad de ref'ormar la m.ayoria de los 
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t,ipos dQ for1nulaci6n lihr~ al h•:.rnúr:ldio y al r·obo. El mismo Jin.,.:..ni?z 

Ht.1F?ri,a esl.á cont.r.adiciando,. sei'ialand•.) qua d•3' una parla al l ipo 

basJco rlE> homicldio R'!> <l":l (1...,rmula1:ión 1 lbro, p~ru por la olr.a 

negando que 1os inedi.os morales icloneos (Jara producir el' 

r>3osullado falal. Estos son arQu~nlos p1·imordial1,1s que,. nuaslru 

~::mlender, corroboran la calidad dr:, tipo do f'orm11lar:ión librA que 

tiene al lipa di'-• homicidio, y, una vaz mas~ la lesls canlral qu9 

hemos v"'nido manP.jando. 

Anlas de terminar con os le apartado,. jus Lo es. qu~ consignemos 

eoslas lineas una opinión que •'si t:?sl~ vianda la verdadera 

e.,;encla del l..lpo dQ ho1nicidio' •. al enseñarlos quL<> la posibilidad 

de los 1oodios moral•~s ne• ec,; 1 an t.lttscabollada como lo s1Jpone Jiménez. 

llut:!rla y deo paso, indicarnos qua esa .. _.sf:"11cla sa dahe mucho a que el 

hom.i.cldio ~s un tipo di..'- formulación llbre: 

••A nuestro enlon<ler·,. 

JJl!.?dios psitJt.Jicos (.J nw-1rales 

ciArto que la comisión de dal.ilos por 

es la forn~ ordinaria de privar de la 

vida,. poro en caso de que pueda demostrarse su eficacia causal, 

pon.( U~ no deban ad1ni lirse lales medio-;. que la Ley dP.scribe 

.:.1 t.i po lan solo el. resol lado 111alarial 110 precisa los madi os para 

obt..enerlo. Aqui, como dica Sebaslián Solli'r,. ~slamos pra::;;encla d~ 

incunst..ionable ciert.as 

impres.iones psiquicas, aunqu@~ excepclonalmant~ pueden da 

la muerl1..'"• y si si,¡, demuest.r-a la ~f 11:.acia causal del niec.lio, 

idoneidad y ~l resullado,. dl3'ba adm.it.J.rse el JnQdio 

comisivo• •.<do> 

oo. RQ1.H. co.rdonr.J., ~· .:: i. t. p. 



No cabG duda,. por lo planteado. que al problema da los medios 

morales es ~m problema. de prueba al qua. por complicado y muchas 

voces inint.al igible y exóLJ co, Jimenez Huerta d"'° la vual.-t.a. Con 

act.i-t.ud, innegable que JinM:>l1r?Z Huert.a esl:.:i 

conforndsmo quo embarga para JO'!i 

auspiciando 

t.rámit..es 

el 

de 

inv1>st.igación y porsecución de dalilos .. Y cc1n su aclit.ud. Jiménez 

Huert.a nos par1nilló ""'xponP.r la problamá.t.ica cent.ral, on lorno a lo 

qrJi::- s,;. discut.q -sobre qw:o si r:!'l f.lpo rl~ homicidio 

formulat:.:i.6n llbr.,_.· Pas~mos a.hora .al estuülo da porqUt-) ~l h1:.inticlüio 

es un lipo normal .. 

3.4.1 Tipos normales 

Ya hemos venido dici~ndo lo largo de es le c:api t.ulo. Ahora 

cond~nsarem1::is lo dicho. El lipo de.o homicidio, al há.sicci,. normal 

porque eon el se hace una mera descrlpciOn objetiva de la cond1.1cta, 

sin la m..:-nción dr:- valoraciones subjetivas, que haga necesaria la 

est.lmaci6n conducenlff d1!"l ju.,-:r. o del inlérprele. Est..a normal.idad 

del tipo excluya radicalmanle cuaquier mención que se h.aga en el d.,. 

la ant.ijuricidad genérica o de cualquiRira de las just.if'icanle.s, 

n~nción qua es prelend!da por los que piden ••enrriquecimianlo"' 

d""l li.pc::i dt.! homlc..idio. Esla normalidad impri1T1€' el caril.ci.F.Pr objellvo 

del ll.po,. y dA pábulo a las regla'S de comprobación del cuerpo a 

qst..e dél! Lo. qu<? pueden expresarse eslos l0rminos: 

••Se acredita el cuerpo del da1ito del homicidio con el 

conjunto de los siguiDnle~ élémvnlns probatorios: 

a) descripción del cadáver hecha por el. que praclique l.a 
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diligencia. 

bJ dascripción dol carláver hecha por dos móúicos legislas., 

oxpresando con minucio.::isidad P.l w-slado que ~uarda y la-s da la 

muerle, según ol resultado do .la aut..opsia que asi mismo deben 

pracli.car, y 

e) ideonlific.ación del c:i.davcr por modio de testigos si 

posible, y clo no 'Ser.lo por modio de fotograí'ias, d .. ~ las que 

agregara un ejemplar los autos poniéndoso otros lugares 

públicos dohde pu•:.dan s.ar reconocidos, exhorlandos .. J' a t.odos los qua 

lo conocieron en vida a que se prasenl.en al Jua:z declararlo••. 

Aparlo de esto, la normalidad del tipo, hace que Al problema 

da ti.picidad sea básica1nent.0 un probloma do establecimiento claro y 

precis.:. Jel nexo causal que haya producido .la muerte. Lo 

f undameinla.l 

r~su1 lado, es 

indisponsable~ on 1a Uascripcion objetiva dol 

como se produjo és~e~ aso an~ri~a ravisión 

C•:Jncreta de los dispositivos amp.tif'icadores del tipo. Y esa 

revisión la emprenderemos en. el siguignli'I capi lulo. 

O:t. RC1Ú\. CCU'"t'0.1"1cd, ~· ~, p. 50:1. 



CAPITULO IV 

DISPOSITIVOS APLICADORES AL TIPO PENAL 
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EJ. delilo so des.plaza a lo largo di-:ü llompo7 nJG>dianlli' Jlversas 

at.apasJ' las cuales t.ienen su origen con la id~alizacion o tli!'nlación 

eri la menle dt'fl individuo,. hast.a llegar al resultado de la 

rt;oal.ización del da-1 i Lo. Rar::orre sendero rula desde 

ln.lclaci6n h;:tsl~ su t.olal agolamienlo. A este proce-so del cuál 

h.lzo hJ ncapié,. se le conoco con el nombra de • • ~ ~· •, 

decir, camino d1:1l t.:.r inmn. 

Por olro lado, no lodos los delit.os necesar.iamenle pasan por 

estQ proceso del camino del crin-en~ y onlre los cuáles podP.mos 

mencionar los delitos culposo~. Eslos delitos so caracterizan 

porque t:Jllos, la voluntad no so dirige a la producci6n rh.~l h~cho 

pet1al,. '!;ino sol.amonte a la realización dé la cor1ducta social. 

Los del.ilos culposos. uriginalmen.le se inician por la f:alt.a dH 

pr~caución y caulela, que un i ndi vitluo coma le ün act.uación, y 

que llana r:omo resollado una 'conduela delicl.iva o no, pero qua pono 

en rlasgo la protección del orden jurídico. 

Como hablamos mencionado, la ~ ~ es el proceso que 

lleva a cabo on la realización do un delito, o sea, el delilo 

nacl.'t como idea en la manle del hombre, pero aparece E>xl.ernament.a 

dr-.spuó5; do un proceso int.Arior, ~-; o PKtnos prolongado. 
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Lo ant.arior, lo podemos t?ntendGor, desde e.I punt.o de vista do 

que 1a vicia dol d~lilo tiene dos fases: una .lnt.Arna y otra exteorna. 

La fase int.,,rrla l it:HtH ~u naciJfl.ient.o con la ide~ que Llena "'l 

lndividuo dt~ delinquJr, hasta anles del momenlu da ext.arioriz:iirla. 

Una vez 11evaJa cabr> es.la manif1,.-.st..acion, principia la fase 

~xlerna, la cuál ler11ú.na con la con"i:um;¡,clón. 

Fase interna 

1 
Id1?a. i:rim.ir1osa o ideación 

Oelil.Jeracl.ón 

Resolución 

, ... """'"" l Mo:t.ni fest.nc:ión 

Prt;!oparación 

Ejecución ( lanlali va o 

consumación) 

La f.asa interna abarca t.res !'asas o periódos: ida1.:1 criminosa 

o ideación, del iberaci6n y re'!iolución. 

Idea Criminosa o ideación 

~•En l.a manle humana aparece la t.enlación de delinquir, que puede 

ser acogida o désairada por el sujolo. Si el agente 19 da albergue~ 

permanece como idea f'ija en su manla1 y de ah.i puede surgir .la 

dt:-1 i her acl. ón. 
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Deliberación 

Consoii;;:l..,.;, la medi t.aci.6n sobra la 1.dea criminosa., an una 

ponderación t:tnt.re F.ll pn."ll y el cont...ra. Si l.a idea resul t.:a rec:haz:ada, 

es anulada en la mente 1nisma, pera puede ocurrir que salga 

triunfante y avasal ladera. En la deliln,.ración hay una lucha en la 

idea criminosa y las Cuerzas morales, religiosas y sociales 

illhablli t.orias:. 

Resolución 

A esta et.apa c11.-irresponde la inlenci6n y la voluntad da del.inquir. 

El sujeto, dHspués de pensar lo que va a hacer, des~a llevar la 

práct,ica deseo de cometer el delit.o; pero volunlad, aunque 

firmo no ha salido al ext.orior, sólo existe como propósito en la 

menle. ''ccS2> 

Por ot..ro lacio, la SP-gunda f~'SP. dR CJHé consl.it.uye la vida del 

delilo, es la llamada fase i:tXlRrna. Esta elapa se origina mendiant.e 

el ini.cio del molnt3'rtlu de la rnanifest.acion y termina la 

consumac.Lón. La fase externa abarca: manif'ast.ación, preparación y 

ejecución. 

Manifestación 

En esle punto, la idea que S9 t..iene de delinquJ.r, se exterioriza, 

decir, se rnanif'lesta de tal forma que ést.e pueda percibido 

por olra pQrsona, pero sin 11evarsa Lodavia a cabo. 
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Nuestra legislación ponal, eslablece de los lipos penales, el 

encu.adramlento de un delit.o,. la sola manffQslación da las ideas,. 

comc1 es el caso die amenazar una persona a. ot.ra con causitirle un mal 

persona, honor derecho. Es pe,r la11lu.- 4Ul",o l~ sola 

manlfest.at.:ión de las ideas consliluy9 un delito. 

Nuc;i.sl.r:a Co11sl.i lución est.al>l"~·:.~ garanl.1.a la 

manifest.ación de nuostras ideas no puer.JIO!' 

inquisición judicla.l admi ni"Slrall va, 

ohjelo de ninguna 

que ataque 

la moral, los darr~cl1os. deo Lerc0rns, perturbe l".-1 orden público 

o provoque algún dE>lilo Carllculo 6) 

Preparación 

Los ac-los preparatorios son do nat.uraleza inocenl"' an Si mismos y 

pueden realizarse con fines licilos o delLcluosos; revelan de 

manera evirlP.nte el prop6silo, la desicióh de delinquir. Con la 

preparación no puede décirse qu~ haya violación a la 

El llfi'.lit,o praparaUo es un rlelit.o en polF.l'ncla, todavía 

efect..ivo. 

Los ;u:tos prepnrat.orios pr·oducen después 

1nanif'est..aci6n y anles d~ 1a ejecución. 

Ejecuci6n 

penal. 

riF.tal ni 

de la 

En el momEtnlo pleno de la ejacución del dP.lit.u, puede c1.frRc:i?r dos 

aspee Los diversos: lentat...i va y consumación. Sa llama consumación 

la ejecución que reúne lodos los el~mentos genéricos y especif'icos 
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del tipo pRnal. 

4.2 Concurso de persona en orden la participación 

Nuest.ra legislación penal eslablqca rlP.nlro <l13 sus pr"'r:eplos legales 

la int Arvancir'in dP dos o mds sujP.los "º la conlic;iñn d~ dalit.o 

para qua ~r~ ll~ve ;i c.ahu Ja p~rf i•~ip;rir:i.c?n, la l'.:tJ:il cnnsiste. la 

Voluntaria c•'lupuración d~ dos o más sujetos. en la realización de 

dt:tlitn, sin que el lipo r0qui~ra esa pluralidad. 

Dentro de J.a parlic.lpación, podemos di'!itinyui1· úos form.-'l.,.., 

sabqr; el aut.nr princ.ipal y i:i-1 aut.or acc~sorio. El auf.c1r principal 

es el qu1::t concibe, prP-para o ejecuta e-1 acto d~li1::lt10!'>0; QO ca1nbio, 

los dalincuanla"> acCesorios o cómplices son quien.es inc.Jll·aclamient.e 

cooperan para la producción del delito. 

••Llnmese autor, al qu~ pone eficiente para la 

producción df'Jl dollt.o; es d"'cír, .al ejecutor da una conduct.a itsica 

y psiquicanN?nle relevanla. J.a doclr.lna esla de acuerdo, por 

c;.t1p11A~l.t:t, ~n c:nno;iri'°""rar como aut.ores, no sólo a quienes material 

psi•.:r")l ógJ ca1nr-inle d~J hecho ti pico, S;ino CJUP. 

suficienle, para adquirir lal car.:Ccler, la conlribuci6n el 

elemento f'isico o con el anirnico, u.., donde resullan los autores 

mal.eriales y los aulores inlalecluales. Si algui~n ejgcula por si 

~ola el delito, se le llama simplAmienle autor.'' <c:S3) 

Exist.e una clasificación qu..,, es mencionada por Maggiore. en la 

cual establece a la parlicipación de acuerdo al grado, la calidad, 
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al lieinpo y la eficacia. 

a) De .;u,;'J~rrlo al grado. La parlic.i.par.i6n, puedo:!> ser principal o 

accesorJa: nd.:iont.ras las pri.ITK:'ras SJ:J refi~ren a la co11'§umar.-i6n dF!l 

d~li.t.o, la segunda alientie a su preparaci<.;n. 

b) Seg•.n• la callrlad. La pa1·liclpacion puedl:l 

fislca, compren<liP.ndo la primera lanlo la instigación co1no la 

t.lqlermi nación o provocacl On; a stJ a la instigación abarca r:c1mo 

subc1ases: el inant.lalo, la orden, la coacci6n, el con'§ejo y 1.a 

.as:or:iación. 

cJ En razót"J. del lh;ompo. La part.icipación 

ac1Jerdo pr~vio a la co1nisi6n del delito y 

preslsa la inl~rvancion que lleva 

anterior, si el 

f.:.tl J\.:Jmenlo 

cada participe; 

concomilanle, si la temporalidad eslá r~ferlda al inslanle misn~ de 

la ~jecuc:i.ón del da-lito; y posterior, cuando comprendan ar:t.oc; 

t.¡ue Sll- ejac..ul.an o.1Hspu0s del ev0nlo, pero co1-. acu0rtlo previo, y 

dJ Según su eficacia.. La participación es necasaria y 

necesar.La, de acuerdo cou la naturaleza riel delito, ya sea que ést.o 

a)(ija o no, para s.u condsi6n, ~l concurso de persona.s. 

La part.icipaci6n es moral. Cuando atie1u.Je el carácl.er ps1quico 

o moral da1 aporle del aulor principal; e.'i. fi.sica, si ese aport.a es 

de cará.::ler mal.erial y se realiza denl.ro de la fase t:ojecut.iva del 

rleli lo .. 

Por lo que hace a la punibilidad de la participación, es 
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decir,, il la 11unibilidad que corresponde a quienes no son a1.1t.ores, 

el Código p~:,nal no hace dislincién, deblEtndose entender que la 

misma ¡,u11lL1ilidaU ~,..fiala al. ~ulu1· ~'' r..:ada UT\u de los l.ipos d"'° la 

part..~) esp~cia.l aplicable los dom.ás: inlt:trvenienl.1:1s en la 

comisión d0L 11echo punible, coautores,. l.nsligadoras 

c6mpl i ce1'0 7 haynn o nn dadt".1 tina promesa ant..orior. • • 

4.3 Concurso do delitos 

La finalidad del vocablo concur·so, dent.1-u del ámbito del derecho 

penal, t.iene como finalidad,, seftalar que una persona debe responder 

do varios ilicllos panales, decir,, que ha coinelldo varios 

delitos. 

Para. que una p~rsona delictiva, le µuei.la atribuir Ja 

violación de v;.a.r ios pracept..os lugales, no sol.ament..i: .. se necesita qu~ 

'SU conduct...a se e1 ... c.uadr..., a varins ti pos penal.e~, sino qm~ AsLas 

i uni:ion"111 de manera independlent.e enlre si, sin que la aplicaci6n 

dao una excluya a la ot.r:a. 

Oenlro dl:::!'l c.:1ncurso de-1 dRllto exisLan. dos clases: 

bJ Re.al o material 

(t) 1 deal o formal 

1r,9uluto .J• J:nvwilt.i.go~i.c.n•a Jurí.di.c:o.a, Di..::ci._,,.,;1.r\.o J>.1r(di.c:o Mff\o:i.c:a.no, 

p. :na~ 
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Est.a clase de concurso se llP.Va a cabo, cuando n~<lianle 

conducta o hecho se producen varios resultados. Uelici.ivos,. AS decir 

mediante una act.:ion o una omision. derivan varias conduct.as 

il1cit..as. Por ej~mpl1.1,. el agAnlo del delito introduce 

in1111Jeblti' con el .fin de robar y sit?ndt..., responsable 

haL1l.ar..i6n,. S'=-' aslin"'4 a1.h.~1nas que es al.lanamien.lo de morada. También 

aqut e-s r~co1nosondable- sefíalar, qu<? hay que confundir, -311 concurso 

de doli los y el concurso ap.:>reont.e da norTIU\s, el 

ejgmplo anf.et·lor. 

Uno de los as;peclo':i que justifican el concur~o ideal o formal, 

obedece a qua el agenle tiene fr.;¡.nle a si sola det.ermlnación 

delictiva, en el caso Uel dolo, o bien, desaliendA un nivel di:" 

cuidado que pt?rsonalment..e le incumbe y a vlrt.ud de ello se producen 

varios resultados crint.inales. 

La pena para el concurso id..-at o fc1rmal 

del i lo carnet ido y que nJEorezca la pana mayor,. qua 

de acuerdo al 

podrá aumenlar 

has la en una 1ni laU 1n11s de su duración.,. s:ln quo puada a:iccyd,¿.1~ de 

cincuent..a ai"íos • 

bJ Real o material 

malerial 11.ava cabo cuando con El concurso roal 

pluralidad do acciones co!OO'lan varios delitos. Con~ ejemplo de 

asle concurso, pueUe citarse al c::aso del suj~lo que pr'1lendiendo 

asa.t lar un banco, comle-nza por amenazar a t.odos los qua el 

momenlo de perpot..rar el illci t.o ubican el i nlar i or dwl 

lugar (amenazas), despuás de el.lo dai'ia la caja f'uert.e donde 
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encuent.ra .;tl dinF.tro Cr:taf'f1J en propiedad ajena)"' a continuación 

suslraa el nun~rario Crobo), después lesiona dos empl o a dos 

(lesionas) y Lermi11a por malar 

Chomicidlo). 

aganle de la policla 

Sl us.Lamos frent.q al concurso real o malaria!, so impondrá la 

pE?ona corres:pom.lienle al dell lo qua merezca la mayor, la cual podrá 

aument.arse hasta la ·suma da las panas corrt::1"1;.pondienlas por cada 

de los dulilr.is, sin quo L.arnpoco axceda Je ci.ncuenla aí\os. da 

prisión. 

El conc1.1rso de del i Los guarda exlrecha relaci6n con al deli lo 

t.:ontino:adu,. P'-"lrqu"" en .ambos caso':O eslamos en preso;,ncla de un mismo 

ag..-nle qwl!> es respons;able de diversos resultados delict.1.vos, pero 

manejo diferente desde el punlo da visla doct.r·ina.l y 

legislat..i vo. 

4.4 Punibilidad de las conductas tfpicas 

4.4.1 Secuencias de reprochabilidad 

Como "1S sabido, la punibilidad consist.e An el merE"c:imient.o de 

pena en "función a la realización de ciart.a conduela i1lcit.a. 

dP.ci.r, que implica l~ disminución de uno 

impuest.a jurisdiccionalmente al aut.or d& 

También se ut.iliza l.a palabra punibilidad. 

n~s bienes juridicos 

acto ant.ijuri.dico. 

propiedad, 

para significar la imposición cancret.a de la pena a quien ha sido 

daclarado culpable de la comisión da un delit.o. 

Concretizando, la punibilidad 
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aJ El merecimlento da p12'nas. 

b) A~na::r.a E~lalal de imposición de sancJ.ona'i: si se .llenan los 

presupuP-sto~ lRa~la~. 

e) Ap.li1:ación Jácf.ic.-. di;,. las penas sviialada'S en la Lo0ty. 

Existen riiver.,;as considor;ue:iones acerca de la exislenr.ia de la 

ponlbi l idad como dell l.o, por a él lo, al maestro Por le p.,,Li l, hace la 

$iguie-nt.e d""clal"'ación: • • i.nd11daUle111t-lnt.a la p~nalidac.1 un eol~manlo 

del delilo y no una simple con...c;ecu~ncia del mismo. El arliculo 7 

del Código Penal sef'íala al ÚE>lilo act1) u omision que 

s:anc.i.onan las leyes penales, y por lanlo F.!><ige Axpl L<.~ l lament.e la 

pena legal y no vale decir que solo alude a la ga1~anl.ia penal •nula 

~ sinP leg1-11". • • 

Por olra parl1.:t 0 c.:ontraversión al crilerio ast.ablecido 

anleriurment.e, al profesor Ignaciu Villalobos,. s1:1ñala q•ie • •1a pena 

es la reaciórt de l.a sociedad,. o el medio de qui;, ~sla '5:e val@ para 

t.ralar d"" reprimir el delito; algo ext~rno al mlsn~ y, dado los 

vigor, St.t consecuencia ordinaria; por 

esl.o, acosl.umbrados a los. ·~•:>nc~pl.ns arraigados sobre la .Juslicla 

rel.ribuli va,. sUt~na lógico decir; •.• o;'1 dalilo es punible; p€1oro ni 

o,:Slo slgni:fica que J.a punibilldad form•:- parle del <lwlilo,. como 

es parle de la enfermedad el usu di? unil dei.eruúnada medicina,. ni el 

delit.o dejarla d~ sP.rlo si cambiaran los medios de c..lef.,..nsa de la 

sociedad. Un acto punible. En cambio,. si rigurosan.anle ciorlo 

qua Bl aclo es delilo por su a.nt.ijuricidad t.ipica y por ejecutarse 

ó'!i. t:4L*"'tui.;. Porl~ P~ti..l, 1.niportcu"lc:'lG de lo:i Dogmdt.ica Jur(d~cct. Pena.t, p. 6<I 
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culpablemente. Si. a pesar de ser asi cayérarl\Cls en el .:tmpeKn d~ 

incl.uir en la definición de-1 delito la punibllidad, tendriainos, 

de apreciar esta para ser lógicos .Y r.onsec•Jent.e-s 

caraclt:!ri zlic a, ru~CRS;'lr iam•,)nt.a de consignar olras: irlénlicas 

condiciones y decir que el delit.o as el acto humano tlpicament.e 

.anl.ijuridico,. culpdLle, ¡..iunlbla,. reprochal.Jlt,!, dañoso, lamible, 

~Le .. "• '<'Sd'I 

El dogma··~~ sin~ Lipe"', constituye la más elevada 

garant.ia dP.l Deracho panal liberal, al podArse sa1n.::iu1ia1· 

conduela o hecho,, en lanto no estén descri Los por .la norma penal. 

•'Es oportuno presisar, qua la ausencia de llpo, ~s distinta a 

la ausencia o falta de lipicidad. En el primer caso, exist..e 

decripción de la conducta o hecha por la 

segundo caso7 la dascripc.ión 1:1x.isle7 pero 

p€0na1 7 y en E>l 

hay conform.idad 

adacuac.ión al tipo. A esta respect..o la H. Suprema Corta da Ju~tic.ia 

de la Nación ha delarm.lnado: dentro de la leoria del deJil.o7 

cm~sti6n es la ausencia da t.ipicidad atiplciciacJ y otra la 

primera7 supone condur:t.a que no l.lega a lipica por falla de 

alguno o algunos dirot los elE>ment os dascript..i vos del t,ipo7 ya 

r~ff-wf.lncia a 1.;:ali<larl11o.•s en lo-s sujP.Los,. de re.f"'rar1cias temporales 

.:.-o;pacia1es? da e.lF.nnantos suhjRLi vos7 ele. mlenlras la segunda7 

presupone la ausencia Lot.al de descr'"ipción del hecho en la. !A-y.?• 

Flitrno.r.dc. 'l' .. na. Li.neo.mi.•nlo• .i-letn•nla.lo11 ~ ~ P•no.l, p.209 

C~l••li.no P..:.rl• P•lit .. Apur.l..;Lm\.•1•t.011 ~ ~ ~· p.-'00 
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Lo anlerlor,. nos rat.if ica qt.10 sin la exislenci.n. del t~lpo J.egal 

que anct .. mdre una cundur:la o hecho deilct..ivo,. no hab1·á pP.na alg11na 

para el sujolo activo. 

Es neca"Sario mencionar, quo é".i>la frasP. entiend~ por 

propia naturaleza, y os por lanto, c¡ue al mencionar5.'e no HXisle l.a 

pena &n una conduela qua no est~ l.ipif.lcada, obvi.atOE>nle 

posiblo la penalización rle la conduct,a clalir.l.iva; Ast.o da ai.;uer·do 

al princip.lo .;os.lable-cldo de • • ~ po~na ~ lip""'º •. 



CONCLUCIONES 
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DAsda el ori']an de los put?b1n-., el delito ha sido diver.sament.a 

sancionado, de cicuerdo a .Los 1 ineamiAnt.os juridicos o;ost.ablf'lcirlos en 

la'S dif'arenles regionco.•s antiguas, corno son Grecia, Roma, Alemania, 

Espafia,. oLc. 

El dc. .... lilu de homir.:irJio consideraba ofensa la 

divinidad, y ésla era castigado nw,.nJiant.P. el sacrif'icio humano. 

Desda olro punto de vist.a, el pueblo español, castigaba al delit.o 

de ho1nlci dio, bi ~n me<li;int.e azol.F.Js, o más E1:<i0peclar.;ularmenle, les 

sat:.aUru1 tus nj~s. F.:n si., po<l-.nuoc; t;.UncJulr· en ..,ste punt.o, qu.;i. 

casi todos los puoblo-;;; se ejerc.J.a la Ley del t.ali6n Cojo por ojo, 

dienta por dient.&l. 

Diversos aulor"'s han consiJerado al deol.ilo Ue ho1nicidio r::umo 

la dest.ruccion de un hombre injustamente contat.ida por t:•lro hombre. 

Enlre 1as opiniones más dast.a.cad.as se encuentran J.a de los ma1;,slros 

Porte Petit.., Jin.G>nez da Asúa, Jlm~naz Huerta, ant.re ot..ros, y dH los 

coa Ira~, nuAst ro Código Penal serial a •:011.:i honüciUio, con una p~quef'ía 

f'órmula, la cual ct.-.nsist.e en privar de la vida a olro. 

La legJ.slación penal mexic.ana, est.ablQce t..amblén que ol d@liln 

da homicidio pueda ser calificado o agrav~do, decir, qu~ pudo 

haber sido comalido con premedl t.al:: iéin, v..,,.nt..aja o alevosia, lu cuál 

lleva lmplicilo el dolo, la mal.a fe y la inlonr.:16n lolal de comel.er 

al 11.lc.ii..o. 

El homicidio, como t.ipo panal, ll.'ifva consigo saria da 

elemenlos, l.os cuáles con.forman l:.i eslruclura .f'undament.al. dal t.ipo, 

es decir, elellll?nt.os como el sujalo activo, ~l sujelo pasivo, el 
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bien juridico prol~gidc1, el objeto malt.wial, ~Le., 0le1nenlos que 

constituyen La parl0 st..1slan.cial del t.lpo penal. 

Por otro lado,. podomos llagar a concluir quP. dentro del tipo 

peonal, existi:-. una clasificación, de la cual se dosprendon loo;: 

b~sicos y Jos es.pP-cia.les, pero d""sd.., nw'fslro punto de vist..a, 

r::onsidE-•ram1)o;; qtJfo'.> al homicidio da hase a afect..aclu11\::Js 

psicnlOylc~ts, de las cu:li.l8s -=-1 sujet.ci a1.t.i vo ~uf'ro gr;:t.da 

supPrior. 

La re:ilizac:ión del. delilo de homlt:.idio, implica t.iampos y 

movimientos,. es decir, llevar a cabo el estudio de la vida del 

dalilo,. qu.-~ seo ha deno1ni11aUo ~ ~· Es en aste periódo de 

t.iempo donde se llevan a cabt'.J las conduct.as delictivas, pudiendo 

comelt=>rSP. personalmanl-e o en participación, lo que det~rminará la 

lipificación del delilo. 

Es necesario l1acer l.-. put1tualizaci6n de las deflnicionas d':I 

honticidio, parr.icidio P infanL!cidJo,. dentro de las concluciones,. 

para dejar nias claro la diferem:-la exist.enle .;ir1lre uno y otro l.ipo 

JE<-11..:ll vu. 

Para conslde'"'.ar que el homlcid!o ha s.l1:h.., consumado 

uece-sario que corn.:ur1·an las tras agr.avanl~s; 1) que la muarle 

daba a las allarac:iones causadas por la lesión; 2) que 1a muerte 

dt0-l t."lft-'~1\1.Udr::i 'SA veorifique úent.ro de las 72 horas cc.mladas desda que 

fue lesionado y que si ancuenlra el cadáver del. occiso,. declaren 

dos per~las dospuás da hacer la autopsia,. cuando ésla 

n~cesaria,. que l.a lasión lua mortal. 
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DecidldameonLt"J la pAna que so impone al hum.leida lava para 

la muerte d11;tl r;1ccJ.so. En los lrt:'!S Chondcj.dio7 parricidio 

JnfanlicirH o1 l .a r.onsi derar:16n qu@ sP. ha hacho par.a senlanci.ar 

muy lt. ... vto0, por 1;-os;..-., YC• siérupr·~ h..,. opinado queo df>'he aJ,licars.=io q asto~ 

v.i.ct.imarios, la ley que conlmnpla la per1a dF.> muerle. 

Las penas .,u.,, SEt apli..:an -s;on; 

Incest.o: de 1 a 6 aiíos de prisión; homicidio simple>: d~ B a ZO 

a.flos tia prisión; homicidio en rii'ía: de 4 12 aKos dt--, pris;lón; 

hom.icldin calificadot de 2.0 a 50 ai'íos de pri!;.ión; p.arrlci.dio: de 13 

a 40 arios da prlsi6n; infanll cidio: dH 6 a 10 ailos de prisión. 

La P*"ºª de muert.e debería oxisllr para los homicidas, los 

v.loladores, los parricidas y J.c....,s infanticidas sin 11U.1·:a111.i.onLos. Es 

un orror Ja los psiqu.ialras, querer regenerar esleo lipo de 

Por 1.o 'JI-'"' se r~f'.iere 1 <'\ Et.1t.an;.t.s;f a, piAtiso que 

des.i1:ié1n. muy p~1·sunal, por lo qul:f n•:1 <ll';tbe impFtrar ninguna sanción 

para el que sA Ja apllqu~, si en el inf.enlo frac.asa. 

El arllc~tlo 22 co~~itucional soí'lala: lambien 

prohibida la pena de muer le por los del.l los poJ i licos, y r:::uanl.n 

a l.os dem.is sólo podr.:i imponerse al. traidor a la palr.ia guerra 

extranjera, al parricida, al homicida con al~Yos1a, prenEdilación y 

vent.aja, al inct3ndinrio, al plagiario, al salleoador de caminos, al 

piral.a y a los reos de de-lit.os graves J.;i.l órden nú.J.i.lar. Est.as 

d.isposicionos, doben aplicarsP.. 
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HOMCIDIO 

EL homicidio l~Onsist.e on. la. privac16n d0 la viúa d~ un so=ir humano, 

si11 U.islincl.óu dP. condiciones d~ ningún génc1·0. El bit:t11 juri.úict.• 1~s. 

la vioJ;t htJni.ana (sin duda al primero dti# los valores juridicament.e 

lult?lao.los).,. <l~ 8-1 dimanan el r.:.slo de los valores, que sin ál 

carcr..~rian de s;eutido y Ue vi1·lualidad p1·;;.cllc.a. 

Da est;:1 nt .. "1.nera,. la vit.la humana se '=lrigP. ~n. bi~n d,_,. carác;l.P.r 

01ninenla1nenlH público, su1::ial, dadu qu°" el elelTlúnlo poblaclor1al 

esr.:a11cia, ruarza y dinaml.cidad de la ac.t.lvi<l.at..I d,,;i.l Eslao.11..1, 

cuanto forrna suproma. de urga11iz;¡1;·i•.in de la sociedad. 

El concepto legal dP. homicidio es bien claro el Código 

Penal, asi el art.iculo 302 dice: ~•Come-Le el deli lo di:;. homicidio 

el qua priva de la vida 

del l't":tgis.lador •::is consisa y concref.;¡., la materialidad rl~ la ac..;.1011 

humici<la reiside qn ~•privar da l.a vlda a olroº • y ese olro siemprE> 

Séra un !:.e>r humano. 

Los t.i pos del del.i lo d9 homicJdic:.1 pu~den agruparse lrt:JS 

grandes rr:.ibricas: 1J homicidios !>.imples int~nclonalAsJ cuya 

caraclerización viene dotermina<la por la ausencia da cir cunslanclas 

callf"i•::allvas en el. hecho dtJllct.uoso; 2) homicidios .al..enuados,. 

los qué la punición &s disminuida en con$ldE!rac.i6n a muy concretas 

circunsla11cl.as (de diversos ordones)" concurrento?os la 

d.i.nam.icidad í'.A.•.:lica y; 3J hom.icidlr:is c.:il.ificados agrav.--dos, 

los qng o;;g dAt,.;tr.i.a la prc;11sencia de 

agravatorias d(>I la responsabilidad penal. 

varia5 circun~lancias 



115 

En los primeros. la integración del tipo se realiza a base del 

arLiculo 302 Clip!cldad) y dol articulo 307 del Código Penal. 

En los segundos, su concreción lipica abarca Uislinlas 

hipótesis: as1 1 honücidio r..omelido en rii'i'a o duelo Carl!culo 300 

del Codigo Penal); honti.cidio con incert.icJ1.1mbre en cuanto al autor 

Cart~1culo 309 dal Codiqo PenalJ; homicidio on caso da sorprPndar al 

t:ónyug1:! y a coacluante '"'º el ar.lo carnal 

consumac.ion (art.l.culo 310 d .. :Jl Codigu Penal); 

próximo 

homicidio del 

corruptor del descendienle, bajo pal.ria pola-s;lad Cart..1culo 311 d~l 

C6rli go P~na l); y homicidln suicidio p~rpet.rado .,.¡ 

consent..imienlo d~ la victima Carllculo ·312 del Códi']'o PunalJ. 

En loo:; lerr.:erns, exi"Sle la concurrHncin de las calificali vas 

de premedlt.a1:ión Cart.lculo 315 del Código Penal), da vonlaja 

Cart.iculos .:,16 y 317 del Código PenalJ, d1:"> c.l!:"vosia Carli.culo 310 

de1 Código Penal) y da traición Cart.ict.llo 319 del Código P.=.nal), 

lodos allos complamenlados con la punibilidad est.ablacida an el 

art~.Lculo 320 del Códlgc~ Penal. 

Hay un muy considerable- grupo d'°" 1F>gi~la1::iones en la:o; que al 

tipo df> homicidio calif ic.ado recibe 03'1 11ombre Ue asesinato. El 

trat.amient..o de los t.lpos dl';l lenlaliva queda inslrutrentado a t.ravés 

rl@ .lns art.í 1:•1lno;; 12. y 63 d(_=>l Cócii.go:• P.;onal, de los cuaLP.s, el 

primero Uel.:.rmi,r,a la cono::qpluaclón d~ la misma, y 1~l sc:tgundo 

esl .. alileca su pt.m.ibilidacl. 

El Código Panal, """ su art..1culo 302, clef.inff el delito de 

liomicidio, dicié'ndn: • • comete el dell to de homicidio al qut? priva 
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di!<' la vida u ot,ro" •. 

PARRICIDIO 

E:n el Código Penal se ~xprr. .. sa: • 'Si-o1 da el nombre de parricid.io: al 

honti•:idin dFtl pat.lr'*, Je 141 madre o de ct.mlqui~r· 1:at.ro aSc'<!'ndianlo 

cunsangui neo y eon J iné-"' rAcla,. -siean legi t.iml.'.Js •:i naturales, sabiendo 

el delincnenla .;,se parenlazco" "• Cart.lculo 323 rliR1. Códl!Jr:> Pen;r,l). 

De lo anterior rt';!st.1lla que O?l parrlc!Jio as un hnmlcldio,. o se-a ta 

prlv.::lr.i6n rle la vicia ch¡, una persona, pero l.;1 .Jjf.,,ro;,ncia espR1:1f'ir.a 

radica en quo los sujetos ac.t.l vo y pasivo son, dii.o~r:enrllenle y 

asci?nd~enle, rl:l'SJ.'ecl.ivamenlo y adamá.s, .indisp~nsabl~ c.omprobar 

que e.l act.lvo lEfnia conocim.ienlo de la relación paranlal gl 

pasivo. 

El Códign PE'lnal !F;> •iá et o:-a.r~cl""'r dt" 1..h-Pl.i lo proplo aJ 

parricidici y lo r ~yula capitulo disU.nlo al lu~rnicidto para 

dospuás verificarse si se ha integraÜ•.l P.1 ryquislto .._¡._,. la rP-laci6n 

dl'l parenlgzca enl..re los sujetos activo y pasivo. Est.e el.en""'ntJo JP.l"lE> 

probarse por cual4uit:.ora de los niH<lios .adnú l.itlos ien la L~y cu1110 

act.as de registre• civil, posecli:in dP. t?st,arlo,. ale. 

El.P.1nanlo de suparlat.iva importancia 

cuns.isl~ quy E:"l d~li111.:utctnl.fd úabt-

el subjet.lvo, qué 

la relación de 

parenlezco que lo con su victima, ptl!:!S de otra 

inLegr:ar! a '-""l duli lo da parricidio. 

En cuanlo a la penal.id.ad, el Codigu P~ual asLabltctce: ~~Al que,, 

co1nat.a al deli lo de parricidio le aplic.:ar:i.n <lE> t.race a cincuanLa 
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aftos da prision••, Cart.iculo 324). En .la Constitución hace 

raf'ercncia al parric.idio en al tercer párrafo del arliculo 22, 

sigue: ••Queda t..ambién prohi. bida la pena de mm:i'rlld' por deli to-s 

poli li cos y en cuán lo a 1 os damas, sólo pcnJr-á imponerse al 

parricida ••• ••. 

El arl lculo 323 Ü13'l Códlgo Pt:.inaJ .• t.U..:1-11 ••So¡. d~ .,,..¡ w.:nnbra de 

pa1-rlciJJ.o: al ho111Lcidlo del µaUre. dt-!' la ni.adra o da L·u;,,,l4ui6ofl" ul..1 o 

rl.SCendie-nlA consaugul nao y lagi l.imos 

naturales, sabiendo el. d'-'llncuante eS".e pareotP..zco. 

INFANTICIDIO 

Ll.amése ini.anlicidio Carl.iculr..i 325 Jel Codlgo Penal)• "la muerte 

causada niño d~nlro dP. la-; s~lent.a y dos horas de 

nac.imiE>raf,o, por alguno df? rtsr.P.ndil?ni.es consang1..u.ueos• • A1 

responsable de Efste delito -dispone el articulo 326- se le 

apllcarán rle s~is diez afio!:. d~ prisión .. la excepción 

el arli1;1.1lo 327 del Código PRnal, que eslableca 

purúhilidad de lros a cinco ai'íos de prisión cuando el infant.icidio 

lo comala, An cont.ra de su proµlo hi.jo~ si.en1pr@ que ·concurran la~ 

sigui~nLas circunstancias: qu~ la n~dra Csujelo aclivo del delilo) 

haya sido aculto y 110 

que o=il propi(1 int'ante 

hubiere inscrilo en al registro civil y 

sea legi t..i mo. 

En la Ley Pena] Maxicana Stl" regu.lan dos tipos dif'erenl.P.s de 

infanticidio& el qua la doclriua denomina. • ~goner·ico•' (art..1culo 

325) y que- no hace rat"'~re1tci.a 6'lguna ni a la u.:Jli.vaci6n de riinguna 

clase, ni a sit.uaciones biológicas Clo que equivale a privilegiar 



injust.amonLo un· homicidlo 

••especifico•• Cart..iculo 

quizá 

327J. 

calificado), 

ol que 

presunr.:ionalmenl.e f'iouran los móviles da honor. 
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y al llamado 

indf recta y 

ra~a r:oncl 11ir, pod.;i11nos r:::onslclerar que la leoria. jur.i.Jlca 

asl..ablHc1=t que una cunducl.a humana puede -s.P.r· punat.la sin •tUa 

anles osl.á l.ipificado como <lelilo. Es decir, SE> seguiría el 

principio • ~ po~na ~ lipa•. 
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